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^ ^ B O N O / MINERALES -* 
I m p o r t a c i ó n directa de primeras materias. 
S u l f a t o d e a m o n í a c o :: N i t r a t o d e s o s a :: E s c o r i a T h o m a s 
S u l f a t o d e p o t a s a :: K a i n i t a :: C l o r u r o d e p o t a s a 
s u p e r f o s f a t o d e c a l _ 
MAQUINARIA AGRÍCOLA 
I m p o r t a c i ó n directa de las mejores f áb r i cas . 
A r a d o s d e t o d a s c l a s e s :: 
a b o n o :: S e m b r a d o r a s :: 
C u l t i v a d o r e s a m e r i c a n o s :: 
D e s g r a n a d o r a s d e m a í z 
A v e n t a d o r a s :; 
D E T r a c t o r e s :: R e p a r t i d o r a s 
G r a d a s d e s t e r r o n a d o r a s 
G u a d a ñ a d o r a s :: S e g a d o r a s 
:: T r i t u r a d o r a s d e G r a n o 
M o t o r e s :: S i l o s 
Abonos especiales para cada t ierra y cul t ivo. 
LABORATORIO QUÍMICO PARA EL ANÁLISIS D£ TIERRAS 
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R E P R E S E N T A N T E S PARA ESPAÑA 
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T r i t u r a d o r e s ing leses de las m á s ac red i tadas marcas . 
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SUPERFOSFATO DE CAL HOLANDÉS 
SALES DE POTASAS DE STflSSFURT 
SULFATO DE AMONIACO 
NITRATO DE SOSA 
SULFATO DE HIERRO 
A Z U F R E S , E T C . 
A b o n o s c o m p u e s t o s p a r a c a d a c u l t i v o . 
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Para dar una idea del desarrollo de esta Compañía, en virtud de su antigüedad y crédito, damos 
a continuación la cifra de primas cobradas en el año 1925 y no superada en nuestro país por nin-
guna otra, a saber: 
P E S E T A S 
Ramo de Vida 5.359.582,57 
— Incendio* 11.869.313,72 
— Accidentes del Trabajo . 1.039.974,05 
— — Individuales y Responsabilidad C iv i l . . 924.721,68 
— Transportes 715.141,24 
Total de primas cobradas en 1925 . . . 19.908,733,26 
Esta cifra se refiere exclusivamente a sus negocios contratados en España, y aparece en el 
«Boletín Oficial de Seguros». 
Las reservas de la Compañía en 1.° de Enero de 1926 sumaron Pesetas 55.079.947,87. 
Los siniestros pagados en el Ramo de Incendios desde 1.° de Enero de 1865 a 1925, ascienden 
a la cantidad de Pesetas 449.318.042,72. 
El capital social de la Compañía es de doce millones de pesetas completamente desembolsados, 
distribuido en 60.000 acciones de 203 pesetas cada una. 
Recientemente ha modificado sus pólizas de Seguro sobre la vida, habiendo establecido en sus 
condiciones las siguientes ventajas: 
Declarando la póliza indiscutible al año de vigencia. 
Admitiendo los riesgos de militares, marinos y somatenes. 
Garantizando el duelo, suicidio y muerte por condena judicial al año de la póliza. 
Autorizando los viajes por el mundo entero, desde el primer día, sin sobreprima alguna, y exclu-
yéndose únicamente durante el primer año los viajes por la zona tropical. 
Concediendo la rehabilitación del contrato durante el plazo de cinco años, a contar del día que 
deje de pagarse alguna prima. 
Después de tres años todas las pólizas tienen derecho a reducción, rescate y anticipos, por can-
tidades que van consignadas en el contrato. 
Ha establecido el Seguro Famil iar , en virtud del cual se paga al asegurado un capital en la 
fecha determinada. Y si fallece antes del termino fijado, los beneficiáfios perciben él 5 ó el 10 por 
100 del capital contratado, como renta, hasta que llega el plazo convenido en la póliza, en cuyo 
momento cobran, además, íntegramente el capital asegurado. 
También ha implantado el seguro Sobre la vida para colectividades (personal de Bancos, Em-
presas públicas y privadas. Asociaciones, etc., etc.), en virtud del cuál se garantiza a los individuos 
que las componen: 
Un capital para los beneficiarios que designe el asegurado en caso de fallecimiento. 
Una renta de supervivencia al llegar el asegurado a cierta edad. 
Una pensión o capital en caso de invalidez de éste. 
Tiene Subdirecciones en todas las capitales de provincia y Agencias en todos los pueblos 
importantes. 
Trabaja directamente el negocio de seguros en España, Portugal, Francia y Marruecos, y cuenta 
SESENTA Y TRES AÑOS DE EXISTENCIA. 
^ A G E N T E S E N A N T E Q U E R A ^ 
& José LeóflMott^ :JD i^fl«eLBólSorm-:•Fricísl¡fl Leí Sormo tí 
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LA GASA QUE SOLO VERDE MARCAS DE GARANTIA 
C H E V R O L E T 
P O N T i A C 
O A K L A N D 
B U I C K 
C A D I L L A C 
eumát icos Goodrich 
B a t e r í a s Tudor 
Aceites Georgia 
Rodamientos S. K. F. 
Gasolina Shell 
G A R A G E A L A M E D A 
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Sección de Sastrería 
A C A R G O D E N U E V O C O R T A D O R 
C U Y A S E X C E L E N T E S D O T E S P E R M I T E N A S E G U R A R 
L A I R R E P R O C H A B L E F A C T U R A 
D E L A S P R E N D A S 
T R A J E S T A L A R E S A LA MEDIDA 
CONFECCION DE UNIFORMES 
PARA EL EJÉRCITO Y ENTIDADES OFICIALES 
////7//////////y/. -J¿J ^= 
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NUESTRA SEÑORA DE LOS REMEDIOS | 
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FABRICA DE HARINAS Y PANIFICAGION ! 
F á b r i c a 1 0 6 . 
S u c u r s a l 3 5 6 . 
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ÚNICO C O N C E S I O N A R I O E N LÁ UOCALIDÁD 
PARA F A B R I C A R PAN DÉ LCJüÓ « S A N I S I D R O » 
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I N D U S T R I A : : C O M E R C I O : : T U R I S M O 
A U R O R A DE E S P E R A N Z A S 
Si fijamos la atención en el campo de la-actividad 
local, y dirigimos una mirada retrospectiva sobre el 
mismo observaremos algo halagüeño: es el progreso 
de la ciudad en distintos órdenes de cosas, no siendo 
el menor el referente al mejoramiento de la vida 
material y de la cultura del pueblo. 
La explotación de sus . feraces campos aumenta 
con el empleo de procedimientos modernos de culti-
vo, acrecentando la riqueza agraria y derivada, e 
incrementando extraordinariamente los núcleos de 
población rural; la industria, si bien sufre ahora los 
efectos de una paralización provinentc de causas 
exteriores y generales, que en algún caso han herido 
de muerte a importante producción tradicional, tiende 
a transformarse, adaptándose a las necesidades de 
la época y creándose nuevos ramos; el comercio se 
ha desarrollado enormemente de algunos años a 
esta parte, merced a las facilidades que la tracción' 
mecánica presta a la comunicación con los pue-
blos de una extensa comarca, de la que puede 
decirse es su natural capitalidad; la construcccióUj 
otro de los signos de riqueza, va levantando edificios 
nuevos, en los que se observa mayor preocupación 
estética; en fin, el mismo movimiento callejero, con 
la circulación de gran número de. automóviles, de 
servicio público yv particular, denota, no sólo un 
gran tráfico en los negocios, sino un bienestar eco-
nómico que, evidenciando la riqueza de Antequera, 
da a ésta aires de verdadera capital. 
Este auge de la población tenía, necesariamente, 
que despertar anhelos de mejoramientos urbanos, 
tendentes unos a obtener beneficios y comodidades 
para el vecindario, y otros, al embellecimiento de 
la ciudad y sus alrededores. Y, en efecto, el Ayunta-
miento viene preocupándose de la reforma, aumento 
y creación de los servicios municipales que exige 
una urbe moderna, de la transformación del piso 
de las vías públicas, del alcantarillado, del aprove-
chamiento del caudal de aguas, de la limpieza, del 
alumbrado, etc., etc., no olvidando tampoco otras 
atenciones, como la ejecución de algunas obras de 
ornato público. 
Progreso de otro orden más elevado es el que 
manifiesta el funcionamiento de obras benéficas que 
atienden a la lactancia, alimentación y enseñanza 
de niños pobres y asilamiento de ancianos, paten-
tizándose la preocupación del pueblo por extinguir 
las lacras sociales de la mendicidad y la mortalidad 
infantil; así como la mayor atención que se presta 
a la instrucción pública—de cuyo tema nos ocupa-
mos extensamente en otro lugar de esta revista—, 
producirá una elevación de la cultura general, que 
ya va apreciándose en la disminución creciente del 
analfabetismo, acusada en las últimas quintas. 
Y, en fin, otro hecho importante, Heno de hala-
gadoras esperanzas para el porvenir, es la atracción 
que Antequera va teniendo para el turismo mundial, 
gracias al esfuerzo de todos los antequeranos, de 
propagar las bellezas que la Naturaleza y el arte, 
juntamente con la historia, reunieron en nuestra 
ciudad. A diario vemos, y más en esta época, cir-
cular por nuestras calles, en número cada vez más 
creciente, a esos amantes de las emociones estéticas 
o investigadores de las ciencias que recorren por 
curiosidad o estudio la maravillosa tierra andaluza, 
de la que Antequera es un preciado florón; y no se 
olvidan de nuestra memoria las recientes excursio-
nes de extranjeros que, al ser agasajados cumpli-
damente y admirar nuestros monumentos y lugares 
pintorescos, lleváronse un recuerdo gratísimo que 
les convertirá de seguro en expontáneos propa-
gandistas de nuestro, pueblo—sabemos de alguna 
revista alemana que publicó impresiones sobre el 
Congreso de Geología del año anterior, haciendo 
referencia a la excursión en que una de las etapas 
fué Antequera y su Torcal—. Con esto y con que 
prosperen determinadas iniciativas interesantes, con-
seguirá Antequera los beneficios de diverso orden 
que representa el turismo. 
Laboremos todos por que esta aurora de esperan-
zas tenga un mediodía de realidades fecundas; y sea 
la divisa de nuestro escudo—que orgullosa ostenta 
esta revista, también manifestación del progreso 
local,—síntesis de nuestros entusiasmos y esfuerzos: 
«Por su Amor»; esto es, por cariño inextinguible a 
nuestra patria chica. 
José MUÑOZ BURGOS. 
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MARCA R E G I S T R A D A 
departamento.de envases 
FÁBRICA DE MANTECADOS Y ALFAJORES 
Exportación a Inglaterra, 
Francia , I t a l i a (Vaticano), 
flméiiGa y Norte de Africa 
REPRESENTANTES 
en todas las capitales y 
poblaciones impor-
tantes 
Viuda de Manuel Burgos 
D E S D E E L A Ñ O 1881 
PíoüüGGlóa durante ia 
temporada: 
7 5 , 0 0 0 K I L O S 
CASA F U N D A D A 
E N EL A Ñ O 1790 
C A M B E R O S , 16 
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S I L U E T A S A N T E Q U E R A N A S 
E L ' D O C T O R ^ P I Z A Ñ O 
En aquellos años del siglo xvi y principios del xvn 
en que Antcquera se destacó en la historia literaria 
española, por el gran número de ingenios que resi-
dían en su recinto, brilló con luz propia un ilustre 
sacerdote, cuyo nombre es casi desconocido por las 
generaciones actuales. 
En viejos documentos del siglo xvi hemos visto 
citado más de una vez, como uno de los predicado-
res más eminentes que en Andalucía deleitaban a 
la piadosa concurrencia, al doctor D. Alvaro Pizaño 
de Palacios. 
La casualidad nos ha necho dar con algunos datos 
biográficos, aunque incompletos, y sobre todo los 
elogios de sus contemporáneos,nos han afirmado la 
valia de este orador sagrado. 
Tan esclarecido varón .ignoró siempre quiénes 
fueron sus padres, pues era expósito, abandonado 
a la caridad. 
Nació en Sevilla y debió tener alguna protección 
de personas que adivinasen su talento, pues pudo 
hacer algunos estudios, aunque en medio de priva-
ciones. 
En Filosofía descolló desde su principio y en los 
certámenes que se celebraban, obtenía los primeros 
premios, asegurando hasta sus mismos condiscípu-
los y competidores que se les otorgaban con justicia. 
No tenía veinte años y ya su fama de orador era 
grande. Vacó la cá-
tedra de Artes de la oo0o=o00ooooo00oo0o06ooo00oooboooooo3 
Universidad Hispa- 00 
lense de Maese Ro-
drigo, y Pizaño as-
piró a ella con gran 
éxito, a pesar de 
ser los otros oposi-
tores personas de 
erudición y crédito. 
Explicó en aque-
lla Universidad dos 
cu r sos , quedando 
rotulado, laufeado 
y con g r a d o de 
maestro. 
Apenas se ordenó 
de Evangelio, co-
menzó a predicar 
en los templos de 
Sevilla, y a escu-
charle iban los de-




bía oposiciones en 
Antequera para la 
plaza de Magistral, 
no vaciló en dispu-
tarla, y allí se" pre-
sentó a probar sus 
armas oratorias. 
Como era de es-
perar, venció y fué 
de gran satisfacción 
para los antequera-
A L S A N T Í S I M O C R I S T O 
L A B U E N A M U E R T E 
Sí b d b o l o v l a majesíaí) serena 
€n alguna obra artística se aóníerte, 
€s en el Cristo 5e la Buena ZTluerte 
Que talló el inmortal pe5ro be ZTíena. 
H i mueca be estertor, ni horrible pena 
£)aY en la sacra fa^, sino la inerte 
Kesignación be ¿Iquél, que be esta suerte, 
£)Í50 la muerte, por sabarnos, buena. 
(£uan6o en la nociré be Semana Santa 
Sale a la calU, v con fermentes bríos 
Una saeta la pie5a6 le canta, 
Cloran los ojos, que parecen ríos, 
i a n ¿ a un grito be amor ca6a garganta 
¡(j re5an, por lo bajo, los impíos! 
Málaga, Marzo de 1927. 
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nos. Desempeñó la Magistral por espacio de diez y 
siete años y en ese tiempo con gran frecuencia venía 
a Málaga a predicar, siendo estimadísimo de los 
prelados y de los fieles. 
Mucho hizo en Antequera a favor de los pobres, 
dedicándose muy especialmente a socorrer y traer 
al buen camino a los presos de la cárcel. 
No pocas influencias se agitaron para conseguir 
que fuera a disputar la Lectoral de Córdoba, que 
había quedado vacante. 
Ganó la plaza y el sentimiento de antequeranos y 
malagueños fué muy grande, pues tenía sembrado 
infinitos afectos en ambas poblaciones. 
Algún autor asegura que la plaza que ganó en Cór-
doba fué la de Magistral, pero datos debidos a la 
bondad del provisor y vicario general de aquella 
diócesis D. García Gómez, prueban fué la Lectoral. 
La Canongía estaba vacante por muerte de su 
poseedor el licenciado D. Alonso Narváez y fué pro-
vista en 26 de Enero de 1600 en el Dr. Pizaño. 
En el acta del Cabildo celebrado dicho día aparece 
que de entre los seis opositores que practicaron los 
ejercicios literarios de oposición, el Dr. Pizaño ob-
tuvo su nombramiento por la mayor parte de los 
votos y en el mismo acto recibió la colación y canó-
nica institución de la prebenda, de manos del obis-
po D. Francisco Reínoso, que presidió. Con el obispo 
asintieron c a t o r c e 
canónigos ordena-
dos in sacris. 
t i l t r i b u n a l del 
Santo Oficio de la 
Inquisición de Cór-
doba le nombró su 
c o n s u l t o r , y poco 
después hizo lo mis-
mo el de Sevilla, re-
solviendo con gran-
de prudencia y sa-
biduría casos muy 
graves. 
En 1615 le ocu-
rrió un doloroso in-
cidente a causa de 
las censuras de cier-
to fraile dominico, 
hechas en público 
sermón, y esta con-
trariedad debió in-
fluir en su salud 
harto delicada ya. 
M á s de v e i n t e 
años estuvo en Cór-
doba, p r e d i c a n d o 
varias cuaresmas 
en Sevilla. 
Abrumado por el 
exceso de trabajo y 
de los años falleció 
el 27 de Abri l de 
1621. 
En Cabildo ordi-
nario del 6 de Mayo 





cante y en 28 de Julio siguiente era sustituido por el 
malagueño Dr D. Gonzalo dé Córdoba Carrillo, 
magistral que- fue de Málaga y que en 1623 pasó a 
ser penitenciario de Sevilla. 
Pizaño de Palacios fué también notable escritor, 
aunque en su modestia rehuyó publicar sus obras, 
escusando hacerlo hasta de sus sermones. 
No obstarte tenemos apuntes de los siguientes im-
presos, citados unos por Valdencbro y Cisneros y 
otros por Escudero y Peroso: 
1. Sermón predicado en el Convento de Santa 
Clara de Montilla en las honras de la Condesa de 
Feria, monja profesa.—Córdoba 1601. 
2. Sermón en las honras celebradas por D. Fran-
cisco Fernández de Córdoba en San Francisco de 
Córdoba.—Córdoba 1606. 
3. Sermón que predicó en las Monjas Franciscanas 
de Córdoba, en las exequias de D. Luis Gómez de 
Figueroa.—Córdoba 1609. 
4. Sermón que predicó en la fiesta de la Beatifi-
cación de San Ignacio de Loyola, fundador de la. 
Compañia de Jesús, en la iglesia de ésta.—Córdoba 
1610. 
5. Sermón que predicó en el Monasterio cordobés 
de la Trinidad en las honras de Fray Diego de Avi -
l a . - Córdoba 1611. 
6. Sermón predicado en las honras de la Reina 
Doña Margarita de Austria.—Córdoba 1612. 
7. Sermón predicado en la Octava del Corpus 
en la Catedral de Córdoba.—Córdoba 1613. 
8. Discurso sagrado con motivo de la Justa lite-
raria que se organizó al ser beatificada Santa Tere-
sa de Jesús. En esta justa fueron premiados los poetas 
antcqueranos Cristobalina Fernández de Alarcón, 
Miguel Ferrer Ponce de León, Luis Martín de la Pla-
za, Juan Bautista de Mesa y Juan de Aguilar.—Cór-
doba 1615. 
9. Sermón en las exequias del Provincial de los 
Franciscanos de Granada Fr. Juan Ramirez.—Cór-
doba 1618. 
10. Sermón en la Beatificación de San Francisco 
Javier, predicado en el Colegio de la Compañía de 
Jesús.—1620. 
11. Discurso primero en confirmación de la Pu-
rísima Concepción de la Virgen María.—Sevilla 1615, 
Lo dedicó al Arzobispo D. Pedro de Castro y Qui-
ñones, del cual era muy amigo. 
12. Segundo discurso en confirmación de la Pu-
rísima Concepción de la Virgen María.—Sevilla 
1616. 
13. Dos discursos predicados uno en la iglesia 
Catedral de Córdoba y otro en la de San Miguel de 
Sevilla.—Sevilla 1617. 
14. Discurso del Gran Doctor de la Iglesia San 
Agustín—Sevilla 1617. 
Se conocen además varias aprobaciones suyas en 
obras impresas en Córdoba. 
Narciso DÍAZ DE ESCOVAR. 
CRONISTA DE LA PROVINCIA 




Cos impresos 5e esta casa se 5ísítnguen 
por su confección esmeraba y gusto 
artístico. & Cos precios son más eco* 
nómícos (atenMen^o a la cali6a5 6el 
trabajo), que los 6e cualquiera otra 
imprenta. ^ por eso esta casa es 
la preferida 5el público enten5i6o. ^ 
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= Libro/ rayado/ ^  Artículo/ religioso/ ^  Material e/colar^  
| F r a n c i s c o M u ñ o z | 
ü i I n f a n t e D o n F e r n a n d o , 58 -:- T e l é f o n o 116 s 
I I CONSTRUCTOR DE CARROS 
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Grandes Ta l l eres de A s e r r a r y Lafirar l 
M O N T A D O S C O N M A Q U I N A R I A M O D E R N A 
: ConsirucciOn de C a r r o s 
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O f i c i n a : A g u a r d e n t e r o s , 5 6 . — T e l é f o n o 1 6 8 . 
T a l l e r e s : A g u a r d e n t e r o s , 1 y 3 . — A l m a c e n e s : A g u a r d e n t e r o s , 1 8 y 3 2 . 




m\% b e i d o i i 
INFANTE D. FERNANDO. 
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T E J I D O S D E L P A I S V E H T H f l l I J E H D S 
CASA ACREDITADA POR SU BUEN GUSTO, EXTENSO SURTIDO 
Y COMPETENCIA EN PRECIOS. 
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SIN VISITAR ESTA [m IO HADAIS VGESTRAS [IMPIAS 
I N S I N U A C I O N E S 
REHABILITACIÓN d e l «CANTE JONDO» 
Desde hace un cuarto de siglo asistimos 
con íntimo regocijo a la rehabilitación que 
se podría llamar integral de nuestros valores 
artísticos tradicionales. Como suele acon-
tecer en todas las rehabilitaciones históri-
cas, se ha puesto, acaso, demasiado fervor 
en ella y con frecuencia se ha pasado de la 
rehabilitación a la apología y de ésta a la 
apoteosis. 
Hierros labrados, azulejos, bargueños, 
sillones fraileros, taraceas de marfil 
y nácar, velones luceutinos, y hasta , ba-
cías de barbero, de Taíavera o Andújar, 
ocuparon en nuestras casas el lugar 
reservado a los cachivaches de Viena, 
a los muebles de madera curvada, a 
las reproducciones industriales de porce-
lanas de Scvres y Sajonia y al latón hueco 
y vidrio hilado, deleznable excreción del 
mal gusto tudesco. 
Desgraciadamente no ha parado en el mo-
biliario ese prurito arcaizante, y ya vivimos 
en un país arqueológico donde se ha olvi-
dado que toda restauración es una falsi-
ficación. 
Confío, no obstante, que no tardará en 
averiguarse que los contemporáneos de 
D, Felipe II, vivían mal, se aposentaban 
peor; mustios, macilentos, vestidos de 
negro, sentían una atracción masoqüista 
por el betún judaico. 
Pronto caeremos en la cuenta de que 
nuestros muebles del pseudo estilo llamado 
español—y algunas otras formas mentales, 
anacrónicos reflejos de una pobre psicolo-
gía de enfermos de megalomanía retros-
pectiva—son muy incómodos,no responden 
a nuestras necesidades actuales, y que 
hartas negruras trae consigo la vida para 
agravarlas con un mobiliario de tonos 
fúnebres que convida a pensar más que en 
la bienaventuranza eterna, en los fétidos 
gusanos del sepulcro. 
¿Y qué decir de ese extravagante despla-
zamiento de los clásicos utensilios de 
cocina hacia las salas de recibir y de estar, 
como dicen los ingleses? 
Si alguna encopetada dama de gorgnera 
y guardainfante asomara' por un salón de 
éstos y viese debajo de su retrato, de mano 
de Pantoja o del Greco, sobre un bargueño 
italiano una ensaladera auténtica con un 
puñado de cardos secos, al lado de un atril 
de la capilla, junto a un sillón tapizado con 
paños litúrgicos y en frente de un apoli-
llado confesonario, sobre el que cuelga del 
muro una capa pluvial gótica, y pendiente 
del techo una lámpara de santuario, se 
quedaría pasmada de ese revoltijo de cosas 
dispares, y tal vez pensaría que se encon-
traba en la tienda de algún aprovechado 
hijo de Israel que se había apoderado de 
sus muebles para ponerlos en venta. 
Varios artistas granadinos iniciaron con 
mayor acierto la restauración del «cante 
flamenco», muy venido a menos, echado a 
perder en boca de profesionales, casi 
olvidado por el pueblo y reducido a servir 
de fondo lírico a las procacidades y boste-
zos de las «juergas» tristes de nuestros 
señoritos andaluces. 
La restauración del «cante» venía acom-
pañada de un nimbo misterioso: parece 
que el genial Debussy había encontrado en 
un viaje a la India, en el fondo de una 
pagoda, ciertos cantos sagrados cuyos 
ritmos y formas melódicas, intráscribibles al 
pentagrama, recordaban el «cante anda-
luz», y en París se celebró, a lo que se dice, 
el primer acto de la restauración, que tuvo 
poco después su solemne eco en la A l -
hambra de Granada. 
Mas ello no pasaba de ser cosa erudita, 
entretenimiento de artistas a la rebusca de 
emociones inéditas, curiosidades de almas 
cosmopolitas exhaustas por agotamiento 
de todas las canciones populares del pla-
neta y de todas las posibles sinfonías 
intelectuales, almas inquietas que hace 
mucho tiempo saben que la carne es triste, 
que han leído todos los libros... y están 
siempre prontas para todas las partidas. 
El «cante andaluz», de pronto, fué la 
novedad inédita, sabia y arcaica. Para 
mayor deleite no se podía transcribir y se 
cantaba en Andalucía... y en las pagodas 
indostánicas por bayadcras sagradas, ¿Y se 
mide bien lo que es una «novedad» en un 
planeta «tan pequeño? ¿Una novedad, en 
un mundo en que la selva ex-virgen está a 
ocho días de París en viaje confortable? ¿Un 
mundo en que puede asistirse con seguri-
dad personal, gracias a los Protectorados 
y a la Sociedad de las Naciones, a las 
fiestas típicas de los más distinguidos caní-
bales? 
Pero las exóticas n o u v e a u i é s y las otras, 
—¿queda ya algo exótico en el mundo?— 
están—inexorablemente—condenadas, por 
el mero transcurso del tiempo, a conver-
tirse en a n i i q u i t é s . En los refinados círculos 
de París, el «cante», a estas horas turbias, 
es ya una a n t i q u i t é , la prehistoria... 
José Carlos de Luna, ciñéndose sobre el 
«traje corto», los zahones bordados, ha 
montado entretanto en la jaca pinturera de 
finos cabos y nerviosa cabeza estilizada, 
afirmándose en la alta montura jerezana 
sobre los estribos vaqueros, calándose el 
sombrero ancho, caído el negro barbuquejo 
de seda, flotante la gaya manta sobre el 
arzón, metió espuelas y se echó por las 
sendas y caminitos blancos de Andalucía 
en busca del «cante jondo». Le entristecía 
escuchar entre alamedas, viñedos y oliva-
res, el «Relicario», el«Gitanillo»y la «Java», 
en boca de gañanes y labriegos, y alguna 
vez, en noches claras de alta luna en cielos 
transparentes, atisbó al pie de una reja la 
apostura y el sombrero abollado del cow-boy 
donde pensó hallar el traje corto y el 
«pavero» del mocito presumido. 
¡Cosas del cine, debió de pensar! 
El «cante» no parecía allí donde halló 
su cuna, en las campiñas, en las serranías, 
en las vegas de esta Tartesia milenaria, 
reino de ArganthoniÓs el magnífico, mara-
villoso país, cifra y compendio de toda 
humana ventura,como cantaba Anacreonte. 
Los gañanes no entonaban en las besa-
nas, «debías» ni «soleares», «fandangos» 
ni «peteneras», sino cancioncillas efímeras 
malamente aprendidas en el pueblo cerca-
no, de cualquier averiada estrella de va r i e t é s . 
Verdad es, también, que, al paso, alguna 
vez se le espantó la jaca al cruce de un 
auto y hasta de una /no/o estruendosa, 
trepidante y abominable, y ni por casuali-
dad encontró en las polvorientas carreteras 
de baches insondables, la diligencia, la 
calesa, ni la manóla, Pero.,, en cambio se 
le fueron metiendo en el hondo del alma, 
las blandas colinas cubiertas de olivos, los 
verdes viñedos, las vastas campiñas solea-
das donde los trigales agitados por el 
viento de Mayo semejan el mar, Y se 
prendió su espíritu en los girones de las 
nubes blancas y en los espacios azules, y 
se estremeció al roce de las brisas suaves. 
Una tarde, viniendo de Montilla, al divisar 
a Córdoba en ía espléndida llanada, desde 
lo alto del monte, vió al sol ponerse con 
rompientes de luz cegadora mientras se 
teñían de violeta los montes distantes y 
se columbraban, dorados, en la lejanía los 
picos gloriosos de Sierra Nevada, 
En bella prosa, muy andaluza, entonada 
y señoril, fueron quedando en el libro (*) 
de Pepe Carlos Luna las fugitivas sensa-
ciones inefables del paisaje hético, A l 
penetrar en sus pueblos grandes, hidalgos 
y campesinos, sintió la caricia de una 
civilización vieja, donde en un silencio 
secular resuenan las campanas y campani-
llas y sobre los cuales como en sus ríos, 
las aguas caudalosas del tiempo con manso 
susurro resbalan eternas, iguales,,, Y reco-
gió el eco de una raza fina, un poco can-
sada, que por que está «de vuelta» tiene 
para las cosas, los hombres y las pasiones 
una sonrisa, un ademán acogedor y un 
suspirillo melancólico. 
Aquel lucero grande 
que está temblando, 
¿por qué estrella bonita 
estará penando? 
Y quede con Dios y con salud—que el 
tiempo pasa—el «cante jondo». 
NICOLÁS ALCALA. 
(*) «De cante grande y cante chico», por José Carlos de Luna. Prólogo del 
Conde de las Navas.—Madrid, 1926. 
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GARBANZOS FINOS DE COCHURA ¡ 
(CON MARCA REGISTRADA) 
F o t o g r a f í a s y A m p l i a c i o n e s 
F . n ^ O R E I S T T E c u e s t a d e l a p a z . 1 4 
S E G U R O S DE A C C I D E N T E S 
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S E G U R O S d e VIDA e INCENDIOS 
A G E N T E G E N E R A L E N A N T E Q U E R A 
F . M O R E N T E Cuesta íe la U, M 
T I E R R A •TM A D R E . . . 
El hombre vive de recuerdos y de esperanzas. Vive 
del ayer y para^el mañana. En lo que ya pasó halla 
deleite y saca 'enseñanzas , y así caiñina incesante 
liacia ese futuro inquieto y vertiginoso que no da 
paz al presente, que apenas llega, lo empuja veloz 
al acerbo pretérito. El hoy no existe, es un desfile 
de emociones, inquietas, sumando fechas y desgas-
tes en el cruento tránsito de la vida. Ante la vorá-
gine del tiempo que todo lo trunca, y debilita las 
más fuertes resistencias, y anula las potestades más 
firmes, no cabe una postura estática. En el corto 
ciclo de nuestra j existencia, apenas^meditamos un 
poco, ya nos hemos adentrado en el ayer, aumen-
tando el bagaje ¿te los recuerdos, que nos deleitan 
con sus motivos gratos o nos abruman con sus mo-
tivos tristes.; | 
Tristes o alegras, los recuerdos informan nuestra 
vida, rompiendo Con ellos la monotonía de las horas 
de tedio y formando un tesoro inagotable, archivo 
de la propia ejecutoria, y más excelsos, cuando la 
vida ha sido troquelada con los alientos de un in-
flujo espiritual, y ha sabido nutrirse en los goces de 
la fe y en los anhelos purísimos del ideal, y conmo-
verse ante las revelaciones del arte, y levantar la 
fantasía hasta las regiones románticas, cuando la 
fiebre del'iampr descubrió en la mente, insospecha-
das promesas" felices; y se evoca la angustia de 
aquellos momentos de dolor sincero y profundo 
ante la desgracia de seres queridos, que desgarra 
el corazón con la pena; y el de aquellos aspectos 
de la lucha en los afanes por el triunfo con las 
pruebas severas del estudio. ¡Días de la infancia, 
días de la juventud, días todos los que fueron, for-
mando el mosaico 'de nuestro pasado con todas sus 
facetas, impregnado p a r a l a d a cual, del aliciente 
de su propia actuación! Único patrimonio que no 
se pierde es el recuerdo, si la salud mental ayuda, 
. y esa es la cantera que da los sillares para los que 
^escriben y para los que piensan; enseñanzas, expe-
riencia y sensaciones invulnerables-.a toda ley ex-
terna, sin otros linderos que las fronteras de la 
razón, desde que informara sus balbuceos allá en 
los comienzos de nuestra más tierna infancia. 
r Antequera es para mí el archivo de los recuerdos 
gratos y de las emociones puras. Nada puede borrar 
el recuerdo perdurable de la hermosa ciudad, para 
los que en ella nacimos y somos sus eternos enamo-
rados. Por eso, cada vez que nos solicitan para que 
riuestra pluma colabore en las páginas de sus revis-
tas, no hallamos mejor tema, ni más pertinente 
asunto, que volcar en las cuartillas, tal como brotan 
del corazón, los estremecimientos del afecto más 
puro,—y ya que la revista se titula Antequera por 
su Amor, yo glose el título y mi artículo sea, por mi 
amor a Antequéra,—poniendo al servicio de mi 
pluma torpe, el recio empeño de nuestra alma de 
fervoroso antequerano. 
Y es, que no se puede ser indiferente ante esos 
inefables recuerdos que forman el ayer, en los que 
vibró nuestra juventud y se caldeó nuestra fe, y se 
alentó nuestro espíritu, templando nuestra alma 
para esas horas que siempre amagan del desaliento. 
Y los recuerdos siempre gratos, de aquellos lugares 
donde la infancia pasó sus días, con el aroma que 
no se esfuma; juegos y amistades de los años mo-
zos, que se veneran y no se olvidan; funciones de 
aquellos templos, de aquella iglesia...; rumqr de 
aquellas campanas, que rasgaban la paz de los 
aires, con la alegría de sus sones, familiares ya al 
oído; y aquellos sus horizontes gratos y augustos, 
de inconfundibles perfiles, donde el sol colmaba de 
bril lo las enhiestas montañas , y esmaltaba las férti-
les campiñas, y denunciaba con sus reflejos de plata 
el curso de sus arroyuelos, y daba color y vida á 
sus arboledas y sus olivos y a aquellos denso§ 
trigales que en las llanadas' mecían sus próvidas 
espigas. Y el encanto de aquella ribera, paseo pre-
dilecto y sugestivo, que junto al caucé se tiende, 
siguiendo los inciertos derroteros del agua, que 
discurre entre frondosas alamedas, con la poesía 
de la linfa rumorosa, y dando alientos con su in-
flujo.poderoso a las piedras pesadas del molino, y 
a aquellas otras ruedas gigantescas, motores de su 
industria textil. 
Vengan a estas cuartillas también, los recuerdos 
siempre vivos, exaltados en estos días con la año-
ranza de la ausencia, de su seductora Semana Santa, 
aquel majestuoso desfile de sus imágenes predilec-
tas, acompañadas por la devoción profunda de los 
cofrades y los penitentes, en un sendero intermina-
ble de; cirios, entre los rumores más apagados de 
las plegarias y los acentos que se desbordan en las 
saetas. Y allá, se ofrece admirable el cuadro de más 
intensa emoción—que hace bañar en lágrimas los 
ojos de los fieles—cuando en alas de un esfuerzo, 
que quiere parecer sobrehumano, trepan por las 
pendientes del Portichuelo, a coronar las alturas de 
la ciudad, donde sus templos se yerguen como ata-
layas de la fe del pueblo. Y aquellas sus ferias re-
nombradas, concursos famosos de ganados, días 
febriles de negocios y recreo, que tienen para todos 
su aliciente. (Quién, va a la feria, buscando en el 
mercado sus afanes; y el otro, es en los toros donde 
encuentra el máximum recreo apetecido; y en la mú-
sica alegre y bullanguera que luce en el paseo sus 
armonías, hallan no pocos su delicia; y aquéllos, 
con la juventud por gala, en los bailes encuentran 
su deleite, poniendo el corazón en sus palabras y 
llevando a los pechos inflamados el suspiro de 
tiernos madrigales, acaso reprimidos hasta enton-
ces aguardando ocasión tan placentéral 
No podemos, los antequeranos, sustraernos fácil-
mente a esos móviles sentimentales, que dejaron 
huella imborrable en nuestra mente y exaltaron 
nuestra fantasía con las bellezas de sus paisajes, y 
nos rendimos ante aquel pasado lleno de tantas 
tradiciones, epopeya de guerreros, canciones de 
poetas y literatos, obras y aliento de artistas, y 
aquellos sus monumentos que han dejado escrita 
la ejecutoria de un pasado glorioso, todo timbres 
de orgullo, para los que ahí tuvimos la suerte de 
nacer, y siempre nos alienta su recuerdo con el 
ansia de desearle mayor gloria y esplendor, y de 
cuyo progreso y actividad es buena pregonera esta 
revista, obra de esfuerzo y acierto gráfico que honra 
a Antequera. 
Francisco BLÁZQUEZ BORES. 
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A B R I G A DE H A R I N A S C I L I i 
FÁBRICA 
DE 
A D O S 
E J I D O S 
DE 
L A N A 
ESPECIALIDAD EN 
MANTAS J A C Q U A R D 
Jfijos de 
Daniel Cuadra 
DESPACHO Y ALMACENES: 
C A L L E T R I N I D A D D E R O J A S 
TELÉFONO 18 
FUNDICIONES Y CONSTRUCCIONES 
^METÁLICA/ 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiniiiiiiíiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
M. DE LUNA 
S U C E S O R D E B E R T R Á N D E L I S , F E L I P E H E R R E R O Y G E N E R A L R O D A S 
D i r e c c i ó n t e l e g r á f i c a y t e l e f ó n i c a : L U N A - F U N D I C I Ó I s r . 
T e l é f o n o s n ú m e r o s 3 5 y 1 4 4 . 
A P M X E I Q U E I R A 
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FABRICA de Aceite 
con dispositivos pa-
tentados, instalada 
la anterior c a m p a ñ a 
en la hacienda "San 
Fernando,, k i lóme-
t ro 341 en la carre-
tera de Madrid a Cá-
diz, p r ó x i m o a Mar-
molcjo y Vi l la del 
Río, propiedad del 
Exc.0 Sr, Conde del 
Prado, de Granada. 
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FÁBRICAS INSTALADAS POR ESTOS TALLERES EN LA CAMPAÑA 1926-27, 
DOTADAS DEL NUEVO SISTEMA DE MOLINO PARA. ACEITUNAS, 
TRITURADOR, BATIDOR Y REMOLEDOR, EN U N SÓLO SOLERO DE 
RULOS Y PIEDRAS, PARA CONSEGUIR EL MÁXIMO AGOTAMIENTO 
CON EL MÍNIMO GASTO DE FUERZA MOTRIZ, COSTE DE INSTALA-
CIÓN, ETC. ETC.—PATENTE NÚMERO 94.070: 
Don Miguel Pérez Velasco, de Cuevas Bajas; D. Aurelio G.a Checa, de Archidona; 
D. Francisco Sánchez Vílchez, de Jaén; D. Eligió Gómez Porras, de* Puente-Genil; 
D. Enrique Bellido Lumpié, de Antequera; D. Cristóbal Tirado Colomo, de 
Torredonjimeno; D. Andrés Gómez Salido, de Torredonjimeno; Excmo. Sr. Conde 
de Guadiana, Granada; D. Antonio Avilés-Casco y Gutiérrez, Ronda; D. Benito 
de Torres Casado, Porcuna; D.a Encarnación García Pérez, Arjonilla; D. Con-
rado Iriarte, de Huéscar; etc., etc. 
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2 H o I i n e r t a 
FRAIICISCO ROMERO ALCAIOE 
CASA FUNDADA EN 1880 
LOS MAS MODERNOS V ESMERADOS 
PROCEDIMieNTOS DE ELABORACIÓN 
C U E S T A DE ZAPATEROS, 24 
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A h o r r o s y P r é s t a m o s 
E A N T E Q U E R A 
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O P E R A C I O N E S Q U E R E A L I Z A 
IMPOSICIONES.—Se admiten desde una peseta en adelante, abonando el 4 por 100 
de interés anual, que se capitaliza en 31 de Diciembre de cada año. 
REINTEGROS.—Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL.—Hasta 100 pesetas devengan el 
interés de 4'80 por 100 anual, y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA.—Devengan el interés de seis 
por ciento anual, estando exceptuadas estas operaciones de los impuestos de 
Derechos reales y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas, para ahorrar cualquier cantidad por insignificante que 
sea. Se facilitan gratuitamente a los imponentes que tengan en su libreta, por 
lo menos, un saldo de doce pesetas, 
iiiíiiiiiiimiiíiiiiiiiimiiiiíiiim 
EM E MM: Todos los días laMIes . de 1 a 2 de ¡a tarde; los domingos, de 1 a l 
L A E S C A L E R U E L A 
Desde la carretera de Málaga, un poco antes de 
su bifurcación para Alora y Villanueva, se descubre, 
mirando al Nordeste, un vetusto y arruinado muro, 
único vestigio que recuerda a la generación actual 
lo que fue en el primer tercio del siglo xvn devota 
ermita, llamada de Santa María de la Cabeza, y 
conventico humilde, fabricado por religiosos Capu-
chinos y habitado por ellos, durante una veintena 
de años. 
Fué primer Guardián de dicho convento el Padre 
Severo de Lucena, de esclarecido linaje, hermano de 
D. Sebastián de Tobar, secretario del Consejo Supre-
mo de Guerra; y contaba entre sus amistades más 
íntimas al Condestable, Presidente de Castilla, don 
Juan Fernández de Velasco y Tobar, al Conde de 
Miranda, también Presidente de Castilla, D. Juan de 
Zúñiga Avellaneda y Bazán, y a D. Francisco Gómez 
de Sandoval y Rojas, Duque de Lerma. 
Su porte delicado, elegante y modesto1 a la vez, 
era el bril lo de su virtud, por la que se hizo acreedor 
al título de verdadero hijo del amable San Francisco, 
que le atribuyeron cuantos se honraban con su 
amistad, el cual demostró merecer en toda su vida 
religiosa, particularmente cuando las avecillas, posa-
das .en las verdes ramas de un almendro, coreaban 
con sus arpegios, los rezos del bendito P. Severo, 
que, sentado a la sombra de aquél, les mandaba, 
como en otro tiempo el Poeta de la Umbría, cantar 
amorosas endechas al Autor de toda belleza, a 
quien él bendecía también en el atardecer apacible 
de un día primaveral, ante el paisaje encantador de 
la Ribera, que entonces, como ahora, semejaba verde 
cinta, festoneada de flores y frutos tempranos, sobre 
la que descansara una bandada de palomas, nítidas 
cual las aguas del río, que la fertiliza, y que lleva 
un mensaje de admiración de la sierra del Torcal y 
de la muy noble Villa al otro río, cuyas ondas besan 
el pie del monumento ciclópeo, levantado en nuestra 
vega para memoria perpetua de la t rág ica .adhes ión 
de dos amantes. 
o Q o 
Cierto día regresaba de Málaga un antequerano, 
amigo del P. Severo y bienhechor de sus frailes; y 
como le anocheciera antes de llegar a la vertiente 
que llamamos la Escálemela, i camino entonces 
obligado entre aquella ciudad y la nuestra, sufrió 
tan tremenda caída que hubo de requerir el auxilio 
de los religiosos moradores del convento enclavado 
en el Barrial a Barrizal, lugar hoy conocido por 
Capuchinos Viejos, a la entrada de la ciudad antigua-
Fué asistido allí por el P. Lucena con paternal cariño, 
según hiciera con otros muchos desgraciados, que 
sufrieron igual percance, por ser entonces muy 
fragorosa la cuesta, siendo esto causa de que por 
ella rodaran con harta frecuencia «las bestias carga-
das, los hombres, y a veces hombres y bestias en 
confuso y revuelto montón», según narran las cróni-
cas de aquella época. Aquel suceso movió al Padre 
Severo a redoblar las instancias, hechas repetidas 
veces a la ciudad, para que pusiera en condiciones 
transitables la Escálemela. Acordó el Cabildo fuese 
remediado el peligro, pero sin que prácticamente se 
conociera el remedio; por lo cual el P. Guardián 
reunió a la Comunidad y expuso la urgencia con que 
habrían de proceder para que terminasen las desgra-
cias, y dando ejemplo a sus súbditos tomó un azadón 
y una espuerta, y marchó a laEscalemela seguido de 
cuantos religiosos no estaban impedidos por enfer-
medad. A los pocos meses el peligro estaba conju-
rado, con gran satisfacción de los que hacían el viaje 
por aquellas montañas , que no se cansaban de 
bendecir a los Capuchinos y a su venerable Guardián, 
P. Severo de Lucena, el cual, a los pocos días de ver-
terminada la obra de la Escálemela, murió a conse-
cuencia de un enfriamiento producido por las alterna-
tivas de la caprichosa temperatura de nuestra sierra. 
0O0 
Lector benévolo: si aún no te cupo én suerte visitar 
la maravilla que el Creador puso en el ámbito 
encantador de nuestra patria chica, hazlo cuanto 
antes, porque te será mengua él no poder afirmar 
a los hijos de otras regiones hispanas y a los de 
allende nuestras fronteras, que has visto el espec-
táculo, único en el mundo, que ofrece el Torcal de 
Antequera, prodigio que admira a los geólogos y a 
todos los amantes de la belleza natural, la cual allí 
se ostenta imponente y bravia, con sonrisa triunfa-
dora ante la impotencia del pincel humano para 
pintarla, de la estilográfica del turista para descri-
birla, y aún del clisé sensible para retratarla, pues 
el Torcal es... sencillamente, indescriptible, como 
todas las obras maestras de la Naturaleza. Y, al 
dirigir ¿us pasos, o los de la cabalgadura en que 
subas por la Escálemela, a la misteriosa sierra para 
dar cumplida satisfacción a los anhelos, que deben 
cifrar los de todo buen antequerano, recuerda con 
gratitud al V. P. Severo de Lucena, al religioso 
humilde, que, después de recorrer Italia, Francia y 
casi toda España, vino a morir en nuestra ciudad, 
habiéndose adelantado tres siglos a los ingenieros, 
que tal vez en fecha muy próxima perfeccionarán el 
trazado del camino por donde los turistas de todo el 
mundo subirán a la sierra de paisajes encantados, 
cuyos nombres evocan leyendas y perpetúan glorio-
sas historias. 
Rafa-el-D'ante-Kera. 
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^PROCESIÓN DE SEMANA SANTA; 
-o 
El Viernes Santo 
p r ó x i m o se cele-
bra rá en esta ciu-
dad la s o l e m n í -
sima procesión de 
la Pontificia y Real 
A r c h i c o f r a d í a del 
Dulce Nombre de 
Jesús, vulgarmente 
d e n o m i n a d a de 
"Abajo". 
Tradicional y fa-
mosa es la rivalidad 
que esta Herman-
dad mantiene con 
la llamada de " A r r i -
ba", exteriorizando 
ambas, en d i g n a 
emulación, su fer-
vor y entusiasmo 
religioso por las 
sagradas imágenes 
que veneran, tanto 
en los b r i l l a n t e s 
cultos que les de-
dican en la Cua-
resma, como en las 
procesiones de la 
Semana Mayor. 
La de "Abajo", 
que este año lucirá 
su admirable pro-
cesión por las ca-
lles de Antequera, 
ofreciendo a la pú-
i 
m 
Hermosa imagen del Calce Nombre de Jesús . 
Señora de la Paz, 
posee una lujosísi-
ma "armadilla", de 
la que forman parte, 
vistiendo valiosas 
túnicas recamadas 
de oro, los herma-
nos m a y o r e s de 
insignia y tres ni -
ños campanilleros. 
También figuran en 
la misma gran nú-
mero de "tarjetas" 
y estandartes, nota-
b le s m u c h o s de 
ellos por su valor 
artístico. 
Además de estos 
elementos, de mé-
rito suficiente para 
que esta Hern. andad 
sea una de las me-
jores de Andalucía, 
donde tanto esplen-
dor tienen las fiestas 
de Semana Santa, 
tiene características 
que la distinguen, 
siendo la más seña-
lada la de conser-
var la tradicional 
vestimenta de las 
C o f r a d í a s ante-
queranas. 
Esta peculiaridad 
blica piedad, en sus soberbios "pasos" de orna-
mentación riquísima y artística, las efigies del Niño 
Jesús Perdido, Jesús del Dulce Nombre y Nuestra 
y la riqueza que ostenta en las vestiduras de las imá-
genes; en el esbelto y admirable palio de la Virgen; 
en el manto de ésta, preciosa obra de arte; en los de-
r- -o 
m á s ornamentos, y 
objetos que comple-
mentan los "pasos",, 
hacen de la proce-
sión de l a antigua 
A r c h i c o f r a d í a de 
"Abajo" algo nota-
bilísimo e inolvida-
ble, contribuyendo a 
ello el entusiástico 
fervor que exterio-
r i z a n d u r a n t e el 
desfile los innume-
rables devotos de 
la Virgen de la Paz 
y de Jesús del Dul -
ce Nombre, entu-
siasmo que culmina 
al regresar a su 
templo de Sto. Do-
mingo, dando oca-
sión a un magnífi-
co espectáculo, de 
grandiosidad subli-
me e inenarrable. 
o Q o 
La Archicofradía 
del Dulce Nombre 
de Jesús, que tuvo 
vida durante mu-
chos años por la vo-
luntad de un hom-
bre inolvidable, el 
que fue prestigioso 
notario D. Rafael 
de Talavera Delga-
do (q. G. h.), está 
hoy regida por su 
'Paso,, de Nuestra Seño/ a de la Paz. 
FOTOS MORENTE 
h e r m a n o m a y o r , 
el actual alcalde de 
esta ciudad, D. José 
de Rojas y Arrese-
Rojas, y por el ex-
diputado provincial 
limo. Sr. D. José 
León Motta, como 
secretario, que se 
desvelan por dar 
el mayor realce a 
la famosa novena 
y a la procesión de 
sus sagradas imá-
genes, secundándo-
les en su piadoso 
interés los demás 
miembros de la Jun-
ta directiva, D. Juan 
F ranque lo Facía, 
tesorero; D. José de 
Talavera Delgado, 
contador; l imo. Sr. 
D. José García Ber-
doy, D. Fernando 
de Talavera Delga-
do, D. Ricardo de 
Talavera Gómez y 
D. Francisco Checa 
Guerrero, consilia-
rios; D. Vicente Bo-
res Romero, D. I l -
defonso G u e r r e r o 
Delgado, D. Miguel 
Herrero Sánchez y 




L A P R O C E S I O N D E " A B A J O 
Este año, de nuevo, salimos los sebosos, 
sacamos a la calle nuestros pasos lujosos 
de rica y elegante, hermosa procesión; 
y damos a Antequera, a nuestro pueblo amado, 
el siempre apetecido, pedido y deseado 
momento delicioso de grata sensación. 
Y es, porque nuestro Niño Perdido le enamora, 
y anhela con vehemencia, se acerque ya la hora 
de verle, alzando al Cielo su mirada de amor; 
y es, porque el Dulce Nombre, de mirada divina 
le sustrae y subyuga, le anonada y fascina, 
al contemplarle dulce, en medio del dolor. 
Es, porque nuestra Virgen de la Paz, dolorosa, 
con su manto azul cielo, resulta tan hermosa, 
que no puede encontrarse en el mundo otra igual; 
pues es, su bello rostro, cubierto de amargura, 
el bá lsamo que deja al alma la luz pura 
de un algo deseado, que es más que celestial. 
Jesús de TALAVERA. 
O -
O -
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D E L A C O F R A D I A 
D E " A B A J O ' 
limo. Sr. D. José León Motta 
Secretario 
D . Francisco Checa Guerrero 
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D . José de Rojas y Arrese-Rojas 
Hermano Mayor-
D . Fernando de Talavera Delgado 
Consiliario 
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Tesorero 
D . Ricardo de Talavera Gómez 
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Los "pasos,, de la m 
Cofradía de"Aba- i 
j o , , a l llegar a la ^ 
plaza de San Se 
bastían. En óvalo, i 
un campaníllero. m 
FCTOS MORENTE ^ 
. . . .^OR SU A M O R A L T O R C A S 
Después de lo mu-
cho que se ha escrito 
acerca del famoso 
Torcal, y, sobre to-
do, después del ca-
pítulo a él referente 
en la guía de la ex-
cursión del Congre-
so Geológico, titu-
lada «De Sierra Mo-
rena a Sierra Neva-
da, que debemos a 
la fogosa pluma del 
doctísimo catedráti-
co en el Real Cole-
gio de Cabra, D. Juan 
Carandell, quien dió 
f l o r i d o estilo a la 
descripción científi-
ca; después de lo 
merecido y bien di-
cho que el extraor-
dinario paisaje ha 
inspirado, ardua ta-
rea e inminente ries-
go de fracaso espe-
ran a quien ose tra-
tar el tema de nuevo. 
Tales razones bas-
tarían a rehuir la 
cortés invitación del 
director de esta Re-
vista de que colabo-
re en sus páginas si 
no fuera porque 
procediendo así no 
correspondiese al 
grato recuerdo que 
guardo de Anteque-
ra. En la oferta del 
Sr. Muñoz Burgos 
no veo compromiso 
personal,sino el que 
pueden exigirme to-
dos los que, aún no 
hace un año, dispensaron a los congresis-
tas hospitalidad tan efusiva que, con 
llamarla andaluza, queda ensalzada. 
Mientras dispusimos la excursión sólo 
facilidades encontramos, y cuando aquélla 
se realizó por fin, los que la conducíamos 
advertimos de qué modo un pueblo que se 
Don Pedro de Nooo y Fernández Chicarro, que 
honra hoy las columnas de esta revista, reúne en su 
persona no solamente dos apellidos ilustres, sino 
el talento y el patriotismo de dos estirpes fuerte-
mente españolas . 
Es hijo de D. Pedro de Nooo y Colson, marino, 
escritor, académico de la Real de la Historia, y de 
la Española . Por la rama materna pertenece a los 
Fernández Chicarro, también marino prestigioso. 
Nooo, hijo único de un matrimonio doblemente 
ilustre, educado en el cariño de una madre cultísima, 
había de llegar forzosamente, en alas de un talento 
prioilegiado, a l lugar que hoy ocupa, no ya como 
hombre de ciencia solamente, sino como personali-
dad sólidamente formada en principios humanistas. 
Por eso nada de ext raño tiene que el Sr. Nooo y 
Fernández Chicarro no sea el prototipo del espe-
cialista absorto en el cultivo de su estrecha par-
cela científica e indiferente a cualquiera otras soli-
citudes de la actioidad mental, como oemos tan a 
menudo, sino un ejemplo—por otra parte muy latino, 
muy español,—de hombre que gusta de la ingenie-
ría, de la Geología, de la técnica, a l par que de la 
recreación en las frondas del clasicismo literario. 
No son ajenos a Nooo ni el Romancero español ni 
la epopeya portuguesa que se llama "Os Lusiádas, ' . 
Como ingeniero de Minos es vocal del Instituto 
Geológico y Minero, de Madrid Ha estado comi-
sionado en los Estados Unidos para estudiar los 
yacimientos petrolíferos, y de regreso a España 
señaló, con su compañero Dupuy de Lome, las 
cuencas petrolíferas posibles en nuestro terri-
torio. Recuérdase todaoía la conferencia elocuente 
que dió en el Ateneo de Madrid respecto a tan im-
portantes cuestiones. A l lado del insigne geó logo 
Multada t rabajó haciendo el mapa geológico de 
oarias prooincias leoantinas. 
Como reconocimiento a sus méritos, y como 
aliento para conquistar nueoos laureles para la 
Geología española—que cuenta con nombres ilus-
tres—, Nooo y Fernández Chicarro fué elegido aca-
démico de la de Ciencias hace cabalmente dos años, 
leyendo un interesante discurso en el que están de 
manifiesto, en estilo fijamente, esplendorosamente, 
netamente español, las grandes dudas que el estudio 
de la Tierra ofrece en el moment > presente en que 
chocan las ideas científicas c lásicas y las aportacio-
nes recientísimas de la graoímetr ía , la geodesia y 
la geofísica. 
Novo es joven todaoía. Que Dios guarde su oída 
muchos años para que siga dando días de gloria a 
su patria, emulando a los apellidos que lleva. 
J. C. P. 
v i s i t a tan s ó l o a 
causa de la curiosi-
dad g e o l ó g i c a de 
que se ufanaremos-
traba a propios y a 
extraños que apre-
ciaba el valor del 
Torcal y que por eso 
honraba a los que 
iban a visitarlo, se-
llando así un pacto 
t á c i t o de que, en 
adelante, el mayor 
interés del pueblo 
hacia la peregrina 
sierra mereciese que 
fueran más sus visi-
tadores, más apre-
ciado el lugar, y más 
acogedor a quien a 
él se llegase. 
Porque así lo en-
tendía y lo hemos 
comprendido todos, 
quiero exponer aho-
ra el principal aspec-
to con que debemos 
considerarlo. 
Es achaque anti-
guo en España pres-
cindir del culto a la 
Naturaleza, al me-
nos en sus manifes-
taciones e x p o n t á -
neas y agrestes. Re-
corred la prosa o la 
poesía de nuestros 
clásicos y hallaréis 
cantos a los jardi-
nes, tal vez a los 
ríos, pero en sus ve-
gas; acaso a las 
fuentes o al bosque 
(por reminiscencias 
horacianas y no por 
propio impulso); pero la Naturaleza en 
grande, la majestad de las sierras, los ríos 
cuando bullen en éstas, en su origen; la 
inmensidad de los campos, no tuvieron 
poeta. El dulce Garcilaso cantaba al Tajo 
en sus riberas; Lope, a las del Bctis; Fray 
Luis de León fué algo más amplio, pero: 
0- - o 
Del Congreso Geológico Internacional, celebrado en Mayo de 1926 
Los excursionistas en la sierra del Torcal. 
FOTO. J . GARCÍA BELLIDO 
¿No extraña que el Príncipe de nuestras 
letras desaprovechara las que dedicó a 
andariegas aventuras para describirnos las 
amplitudes de la Mancha, el ondulado de 
los cerros, en Sierra Morena, el romper de 
las olas en las costas de Cataluña? ¿No 
sorprende su silencio acerca de la belleza 
que hoy advertimos en los variados aspec-
tos del mar, el que en la mar sirvió tantos 
años? Verdad que, remontando algo en 
el tiempo, lo mismo puede decirse de los 
clásicos de otros países; ya se achacó a 
los griegos, maestros en todo arte, el no 
haber descrito las bellezas naturales. 
Verdad también que dentro de ese apar-
tamiento se advierten ciertas ráfagas que 
denotan el continuo ir y venir de nuestros 
antepasados cuando supieron ser aventu-
reros. El aire serrano que anima las Can-
tigas del Arcipreste y las Serranillas del 
Marques de Santillana; el perfecto conoci-
miento del territorio que denotan el Canto 
del Mío Cid, las novelas picarescas, el 
Quijote, el Persiles, los Relatos de Indias. 
Aquellos hombres se movían, sí, peí o o no 
contemplaban la Naturaleza, o, como es 
más probable, no les parecía preciso des-
cribir lo que a los ojos de todos estaba. 
Lo mismo se advierte en la pintura, en 
la que sólo hallaremos retazos de bosque, 
ya muy sumisos al hombre, cercanías de 
pueblos, jardines. ¿No es extraño que 
ninguno de nues t ros 
maestros pintase los 
hermosos paisajes de 
Andalucía; que ninguno 
que viviese en las Indias 
sintiera la necesidad de 




mos si supieron sentir a 
la Naturaleza; sólo nos 
consta que no se recrea-
ron en su descripción, 
aunque vivían con ella 
en más íntimo contacto 
que nosotros, supuesto 
que cualquier viaje exi-
gía que conociesen el 
territorio que hollaban 
a pie o a caballo (el 
coche y el carro son 
muy recientes). Sabemos 
que durante siglos los españoles recorrie-
ron América de punta a cabo, y en Europa 
aquel curioso itinerario que de los diversos 
puntos de nuestro país concurría en algún 
puerto mediterráneo (Cartagena especial-
mente) y que luego por Italia y los Alpes 
pasaba al Rin y lo descendía hasta los 
Países Bajos; aquel itinerario obligado 
para nuestras tropas, con objeto de evitar 
el territorio francés y el mar Cantábrico y 
el del Norte, que dominaban las escuadras 
de Inglaterra y de Holanda, a causa de 
nuestra tradicional falta de política marí-
tima. (Por cierto que la necesidad de ese 
rodeo—que indicaba desorganización, no 
impotencia,—originó la frase «poner una 
pica en Flandes»,) Además, entonces eran 
comunes en toda España los deportes 
indígenas, hoy confinados en pequeñas 
regiones, cual la pelota, que sólo usan los 
vascos y navarros; la barra, común a todo 
el país y ahora tan olvidada, y hasta las 
danzas, que cada día destierra más el uso. 
En suma, los deportes españoles, que 
debemos i esucitar (sin desdeñar los ajenos, 
que tanto auge alcanzan, por fortuna), y 
que entonces contribuían a formar aquella 
raza aguerrida, sufridora de penalidades y 
audaz hasta lo increíble. 
Pues esc defecto de apartamiento de la 
Naturaleza, tan general en el mundo, se fué 
corrigiendo desde comienzos del siglo xix. 
o-
o- -0 
cuando predominaron en literatura las no-
velas descriptivas; en pintura, el paisaje; 
hasta en música, las sinfonías de armonía 
imitativa, y en ciencia, el cultivo de las de 
observación. 
Entonces comenzaron a desarrollarse 
los deportes, el gusto de acampar, el de la 
pesca, el de las regatas, que han llegado 
a España en los albores de nuestro siglo. 
Con ellos compensan otros pueblos el 
exceso de vida ciu-
dadana e industrial 
y con ellos podrá 
romper España el 
quie t i smo de que 
adolece, exacerbado 
desde que comenzó 
su decadencia en el 
siglo xvn. 
Y si esto puede 
decirse del ejercicio 
físico, en mayor gra-
do del in te lec tual . 
Nues t ra sociedad 
carece de jóvenes 
que se dediquen a 
herborizar, a cazar 
insectos, u otros ani-
males, y hasta en la 
caza predomina la 
de reclamo, la más 
dañina y menos de-
portiva. A nadie que 
habi ta un pueblo 
agrícola se le ocurre 
considerar el campo 
como objeto de su 
contemplación, y es-
to explica que du-
rante siglos no tu-
viéramos naturalis-
tas y que nos haya-
mos dejado arreba-
tar, por lo menos 
desde el siglo xvm, 
la descripción, no 
sólo de nuestros antiguos Reinos ultrama-
rinos, sino aun las del propio territorio 
nacional. Testigos de mayor excepción so-
mos en esto los que por oficio recorremos 
España para estudiar su suelo. 
Pues si pasamos al puro dominio del 
arte o el cultivo del espíritu y del goce de 
los sentidos, bien poco hace que nuestro 
país se preocupa de los parques y jardi-
Entrada a l Hoyo de la Burra, 
nes públicos. Si prescindimos de los pa-
tios, azoteas, y rejas andaluzas, y de algu-
nos jardines del norte, de carácter íntimo, 
doméstico, hay que reconocer que el ex-
tranjero en vano buscará los decantados 
jardines de España. Hasta hace muy poco 
la propia Valencia, la ciudad de las flores, 
no las exhibía en ningún paraje público. 
Pues no digamos los pueblos; aparte de los 
huertanos y de los de la costa cantábrica, 
sus alrededores es-
tán yermos; bárba-
i amenté talados los 
árboles, y es muy 
común que una vez 
al año vaya una fa-
milia o un grupo de 
amigos a almorzar 
bajo el p i n o , árbol 
aislado que parece 
que sólo perdura 
para esos meneste-
res o para protestar 
cont ra su p rop io 
aislamiento. 
Comentando esta 
aiidez decía yo una 
vez en un pueblo de 
no importa la re-
gión: «los pinos bro-
tar án aquí solos el 
día que los necesiten 
los novios para pa-
sear a su sombra»; 
con lo que resumí 
mi pensamiento de 
que la sequedad del 
campo ha produci-
do la de los espíri-
tus, hasta el extre-
mo de que éstos ya 
no necesitan ni ár-
boles ni flores. Y, 
como sentimientos y 
necesidades se enla-
zan, hace t iempo 
falta también la de estudiar una naturale-
za hacia la que no se sentía apego, y falta-
ron los naturalistas precisamente cuando 
sólo se considera el campo desde el punto 
de vista utilitario;inmenso contrasentido ya 
que, sin estudios, la producción es menor, 
y sin el cariño al terruño aumenta el 
absentismo, mal también añejo. 
La juventud permanece en los casinos y 
o- -o 
Entrada del Callejón Ancho. 
ajena a tcdo estudio y a 




He creído precisa esta larga exposición 
de lugares comunes para recordar lo in-
menso del presente que hace Dios a Ante-
quera con su hermoso Torcal. A un paso 
de la ciudad está esa maravilla geológica, 
que invita a que en ella se remedien a la 
vez todos los males enumerados. Allí pue-
de el observador distraído gozar de una 
belleza extraña, imponente; el estudioso 
iniciarse en la geología o simplemente en 
la geografía física, al examinar, ya las ro-
cas, ya su ordenada disposición en poten-
tes capas como hiladas de ciclópea cons-
trucción; ya la acción del agua o del hielo 
que han recortado esas moles en formas 
que remedan castillos medioevales, pago-
das gigantescas, estatuas de gusto egipcio, 
esbozos de brujas o de monstruos apocalíp-
ticos. Pues, ¿qué decir de lo apropiado del 
sitio para que lo embellezcan aún más las 
antequeranas con su presencia, no sólo en 
días de asueto, de jira o merienda, sino 
para emprender plácido y útil estudio de la 
flora forestal, tan propio de su sexo y con-
dición, allí donde crecen desde humildes 
criptógamas a la espléndida yedra palma; o 
bien para clasificar la infinita variedad de 
insectos que pueblan grietas de rocas y 
oquedades del árbol? 
Es posible pasar horas y días reprodu-
ciendo paisajes en el lienzo, o, con más 
modestia, en la cámara fotográfica. Invita 
la soledad del sitio a vivir en adecuados 
refugios de montaña y respirar el aire se-
rrano y ejercitar pulmones y músculos; 
convida el paraje a que acampen casi de 
continuo, los niños de las cercanías en 
tropas de exploradores. Allí los enamora-
dos pueden soñar más ampliamente, pen-
sar más alto. 
Y, en suma, y por encima de todo, el 
que allí viva o vaya con frecuencia y res-
pire, se endurezca, estudie, goce y sueñe, 
y domine desde las Ventanillas inmenso 
trozo de Andalucía, pensará: «Este suelo 
y cuanto de aquí contemplo, es el de mi 
hermoso país.» Pero es preciso que al 
alcanzar con la vista la faja azul del Me-
diten áneo de las playas de Málaga, piense 
también que a pocas millas cesa el mar 
jurisdiccional y comienza el libre; el que 
puede ser frontera del enemigo. 
Quien haya visto el Torcal animado por 
una multitud internacional que mira, juzga, 
trepa cerros con soltura, y conoce aquel 
trozo de nuestro suelo mejor que la inmen-
sa mayoría, no ya de los habitantes de 
España, sino de los ciudadanos de Ante-
quera, tal vez aprecie la calidad de sím-
bolo que encierra el hecho y sienta el afán 
de que el extranjero que nos visite venga 
a admirar y aprender, no a enseñar y 
aprovechar nuestras riquezas; entonces 
sentirá con más fuerza la idea de lo que 
es nuestro te r r i tor io . 
Pero esto sólo se advierte con conscien-
cia cuando antes se le conoce, recorre y 
estudia; cuando de cada risco se aprecia 
la estructura, la naturaleza, la acogedora 
esquivez; cuando la sierra haya servido de 
gimnasio, de escuela y de escenario de 
amor; entonces se sentirá el verdadero pa-
triotismo. Pues origen de tal enseñanza: 
-o 
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la más importante, la más sagrada, la más 
necesaria en tan amenazados tiempos, 
debe ser el Torcal. 
Con ocasión del Congreso antes men-
cionado, sentí algo de lo que aquí expon-
go. En unión de mis compañeros de enton-
ces, D. Juan Carandell y D. Federico Gó-
mez Llueca, acabo de firmar la petición al 
jefe del Gobierno de que aquel bello paraje 
se declare Parque Nacional; mas para que 
Madrid, Febrero 1927. 
esa declaración tenga realidad fuera de la 
«Gaceta», será preciso que la consiga an-
tes en el corazón de los antequeranos y 
que éstos cumplan el compromiso tácito a 
que aludí: el de hacer del Torcal sanato-
rio para el cuerpo, estímulo para el cere-
bro, paisaje grato al corazón y cuna de 
nuevo y consciente patriotismo. 
Hermosa conquista que puede conseguir 
Antequera, por su amor al Torcal. 
Pedro de NOVO V F. CHICARLO 
DE LA R. ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS, 
FÍSICAS Y NATURALES. 
INGENIERO VOCAL DEL INSTITUTO 
GEOLÓGICO Y MINERO. 
Entrada del paso de la 
Gayumba-, oista a la 
derecha. 




N O T A S D E H I S T O R I A Y A R T E A N T E Q U E R A N O S 
L a R e a l C o l e g i a t a d e S t a . M a r í a l a M a y o r 
Reconquistada Antequera por las armas cristia-
nas (1410), el arzobispo de Santiago don Lope de 
Mendoza purificó y consagró a San Salvador, la 
mezqiiLa que había 
en el recinto del Cas-
til lo, a d j u d i c á n d o s e 
i n t e r inamen te esta 
iglesia a laMetropoli-
tana de Sevilla,por ha-
llarse invadida de los 
musulmanes la anti-
gua diócesis de Má-
laga. (*) 
Creáronse al mis-
mo tiempo, por dis-
posición del adminis-
trador de la Iglesia 
hispalense y patriarca 
de Constant inopla , 
don Alfonso, onras 
dos i g l e s i a s parro-
quiales en la villa, 
que fueron las de 
Santa María de la 
Esperanza y San Isi-
dro. (**) Años más 
tarde, en 1464, Enri-
que IV de Castilla 
hizo merced de las 
tercias reales a las 
r e f e r i d a s ig les ias , 
«para el reparo de 
las f á b r i c a s dellas 
—dice la cédula— e 
porque mejor tengan 
con qué reparar e de 
qué comprar los cá-
lices e cruces e los 
o r n a m e n t o s e las 
otras cosas necesa-
rias a ellas», merced 
que fué luego confir-
mada por los Reyes 
Católicos al erigirse 
la Colegial. 
Por d e s p o b l a c i ó n 
de feligresía, el obis-
po diocesano Fray 
Alonso de Santo To-
más extinguió y re-
dujo a ermitas, en 1667, las parroquias menciona-
das de San Salvador y San Isidro, cediendo el 
Fachada de la Colegiata. 
(*) Lo estuvo hasta 1487 en c(ue la reconcluistó Fernando el 
Católico. 
(**) Hemos de advertir que don Luis de la Cuesta, en la con* 
t inuación a la historia de García de Yerros, al historiar las fun* 
daciones religiosas de Antequera, afirma que sólo hubo una pa* 
rroquia en la villa (San Salvador) hasta la reconquista de Málaga. 
Este error, muy repetido luego por otros, ha engendrado diversas 
confusiones. Como se ve más arriba, la cesión de las tercias reales 
por Enrique I V a las iglesias de Antequera, es de 1464, y en el 
archivo municipal existe un documento de 1476, once años antes 
de la conquista de Málaga, en que ya se alude a la «Collaciórv, 
iej San Isidro.» 
Patronato de San Salvador en 1675 a la ciudad, 
que lo había solicitado, atenta a los recuerdos 
históricos que evocaba y por haber sido su primera 
parroquia y sepultu-
ra de muchos de sus 
conquistadores. V i -
nieron después años 
de incuria y olvido, 
y, finalmente, con la 
invasión francesa a 
principios del siglo 
xix acabó de consu-
marse la ruina total 
de aquel templo, eje-
cutoria gloriosísima 
del pasado. 
Reducido a ermita, 
San Isidro subsistió 
hasta el siglo xvm, 
concluyendo a l f i n 
por perderse hasta 
la memoria de su 
emplazamiento. 
Y henos aquí aho-
ra ante lo que resta 




car en las descubier-
tas ha pocos meses 
al flanco de la actual 
iglesia. Sería, sin du-
da, un hermoso tem-
plo de dimensiones 
aproximadas —a juz-
gar por las medidas 
del ábside — a las de 
Santa María la Ma-
yor y de estilo más 
r o b u s t o que otras 
fábricas de la época; 
como si el autor, sin 
apartarse mucho del 
goticismo imperante 
en su tiempo, hubiera 
recordado al planear-
la las iglesias cister-
cienses del período 
anterior. No obstante 
su perfección constructiva, parece debió flaquear 
este edificio por deficiencias de cimentación, (*) 
Rigiendo la iglesia de Málaga (1502) el ilustre 
prelado D. Diego Ramírez de Villaescusa, capellán 
FOTO. MORENTE 
(*) Esta iglesia subsistió en parte/ después de^  edificada la 
nueva Colegial y como anexo suyo. Una de. las razone/ alegadas 
en 1635 por~ el obispo F r . Antonio Enríquez al solicitar- la tras* 
laciórv, de. la Colegial, era el mal estado en que también se hallaba 
«la parte» de- la iglesia vieja donde/ se. acostumbran a reunir-
los prebendado/, que por~ sei~ edificio tan antiguo está abierto 
y amenaza ruina». 
E i v el primer- tercio del siglo xvm se. desmontó lo que» queda* 
ba para reconstruir con sus sillare/ la iglesia de la Victoria ( l 7 l 2 ) 
y terminar" la de. Sarv Pedro ( l 7 3 l ) . 
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mayor de la reina D.a Isabel y fundador del mag-
nífico Colegio de Santiago, en Salamanca, observó 
el extraordinario desarrollo de población de An-
tequera en pocos años; y considerando esto y sus 
copiosos diezmos, le ocurrió podría muy bien erigir 
y sostener con ellos y las tercias reales una Iglesia 
Colegial. Consultó D. Diego su pensamiento a los 
Reyes Católicos, que lo acogieron benévolos, pro-
metiéndole su apoyo, y seguidamente solicitó y ob-
tuvo del pontífice Julio I I (8 de Febrero de 1503) 
bula para la fundación expresada, proponiéndose al 
efecto la iglesia de Santa María de la Esperanza. 
En esta iglesia, pues, se fundó y erigió la Colegial 
y allí permaneció hasta bien entrado el siglo xvi en 
que fué trasladada a Santa María la Nueva o la 
Mayor, levantada a este fin. 
El magnífico templo de Santa María la Mayor se 
empezó el año 1514. En 1540 se había gastado ya en 
la fábrica más de treinta mil ducados, prosiguién-
dose la obra hasta mediado el siglo que cesaron 
los trabajos, quedando inacabada la iglesia. Es su 
fachada una de las más geniales, típicas e intere-
santes que produjera el 
arte plateresco, aquel 
estilo tan español a pe-
sar de su progenie ita-
liana, tan pleno de savia, 
de frescura y gallardía. 
Divídese en tres ejes y 
dos cuerpos. Tres arcos 
de medio punto dan ac-
ceso a la iglesia: el de 
en medio, esbelto y ele-
vadísimo; muy bajos los 
laterales, buscando por 
contraste el efecto de 
altura, al que coadyu-
van los altísimos zóca-
los. Sobre estos arcos 
se levantan protegiéndo-
los, en plano más sa-
liente, otros de altura 
cambiada; es decir, que 
ahora, por el contrario, 
la mayor elevación co-
rresponde a los latera-
les. Una imposta corta 
el arco central, continúa 
sobre los laterales y 
muere en el borde ex-
terno de la fachada. So-
bre la cornisa del pri-
mer cuerpo se extiende 
una balaustrada ciega. 
En el eje central del se-
gundo, se abre un gran 
ventanal de medio punto 
—muy parecido a otros 
de las catedrales coetá-
neas de Málaga, Grana-
da y nueva de Salaman-
ca—, cuya imposta co-
rresponde exactamente 
con la anterior. Termina 
este segundo cuerpo en 
triple frontispicio y re-
mata todo en cónicos 
pináculos estriados, ce- Santa Mar ía de la Esperanza. (Siglo X V . ) 
ñidos de flamas y con estilizadas granadas en 
los extremos. 
La ornamentación total de la fachada es sobria, 
de factura perfecta y de una gran belleza; constitu-
yéndola nichos avenerados, molduras, óvalos, me-
dallones, volutas, jarrones y los característicos fla-
meros o candelabros, elementos todos, como se ve, 
propios del renacimiento toscano-lombardo y de 
su hijo legítimo el plateresco español. 
La distribución ornamental es la siguiente: un 
pequeño ático de tres ejes, cuyo hueco cuadrangular 
del centro debería seguramente albergar un relieve, 
así como pareadas estatuas los de los lados, 
coronando este templete pináculos sobre las 
pilastrillas divisorias, y tres pequeños frontones 
triangulares sobre curiosos soportes de voluta. El 
t ímpano correspondiente al del centro ostenta la 
cruz de Calatrava. 
La composición de las sobrepuertas laterales es 
muy semejante a la descrita. Decoran las enjutas de 
todas las grandes arcadas, óvalos y medallones, y 
los enormes pilares que flanquean la entrada, en 
su mayor altura, elegan-
tes hornacinas avenera-
das, de estriadas pilastri-
llas; más abajo, sobre-
pasando sus pechinas el 
recuadro de la pilastra, 
otros nichos pequeños de 
graciosa forma oval. 
En los muros se notan 
todavía, aunque ya muy 
borrosos, por el tiempo, 
pintados de rojo en her-
mosos caracteres de ca-
pital cuadrada renacen-
tista, unos curiosos víto-
res a graduados de la 
Colegial. 
El trazado del interior 
de esta iglesia corres-
ponde en belleza y mag-
nificencia a la fachada. 
La planta es de tipo basi-
lical, de tres naves, sos-
tenidas por co lo sa l e s 
columnas jónicas; capi-
llas laterales y gran capi-
lla mayor absidal. 
Soportan el magnífico 
alfarje que cubre la nave 
—afeado recientemente 
por grosero postizo—, 
grandiosas c o l u m n a s 
jónico-renacentistas, de 
extraordinaria elegancia 
y belleza. Bordea las 
arcadas un sobrio orna-
mento de perlas. Sobre 
las arcadas, que van a 
m o r i r en cap i t e l e s 
adosados del presbi-
terio y de los pies de la 
iglesia, corre un friso 
cortado por imposta y 
dividido por pilastras. 
En los interespacios hay 
medios puntos, en los 
FOTO. MORE.NTE 
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Ruinas de Santa Mar ía de ía Esperanza. — Cabecera de la iglesia. 
A l fondo, la iglesia del Carmen y la Peña de los Enamorados. 
FOTO. EMILtO 
cuales había de repetirse—a juzgar por el único 
terminado—el motivo del ventanal. Exorna la bóve-
da del presbiterio, que nunca fué terminada, un doble 
polígono estrellado gótico-mudejar, en armonía con 
los motivos del artesonado, y en los colgantes de 
la crucería se repite la cruz de Calatrava. Numero-
sos ventanales del tipo descrito más arriba i lumi-
nan el presbiterio, y a las naves colaterales otros 
estrechos, de medio punto, y de luz libre. 
Para no hacer interminable esta árida descripción, 
no me detengo menudamente en los exquisitos pri-
mores platerescos de la antigua capilla del sagrario 
ni en la bella e italianísima puerta de la sacris-
tía, cuya reproducción puede admirarse en estas 
páginas. 
Y ahora voy a emitir una opinión, o, mejor dicho, 
una afirmación, que quizá parezca peregrina y que 
a mí, sin embargo, me extraña mucho no se hiciera 
hasta hoy. La fachada de Santa María la Mayor, 
de Antequera, ha sido la generadora de la de la 
Catedral de Granada, de Alonso Cano. Se podría 
objetar que una y otra parten del mismo esquema: 
el arco triunfal romano, y particularmente el de 
Constantino, en Roma. Pero no es eso. Alonso Cano 
ha seguido en todo, hasta en la distribución orna-
mental—véanse los adornos de los grandes pilares— 
la admirable iglesia antequerana. 
Sin duda, el célebre racionero granadino supo 
aprovechar la visita a Antequera para llevarse la 
idea de su fachada, que no es otra cosa sino esta 
de Santa María, traducida al barroco. Yo creo que 
basta comparar fotografías de ambas para conven-
cerse de la realidad de nuestro aserto. 
El examen crítico de la obra de Alonso Cano, 
limpio de vacuos adjetivos y manidas repeticiones 
de lo escrito por Palomino y Ceán Bermúdez, está 
por hacer; como, por otra parte, casi todo en la 
historia del arte español. Leonardo, Correggio, Ca-
rraca, Guido, Rubens, Van Dick, hasta el mismo 
Durero, se encuentran a cada paso en sus cuadros, 
mejor o peor disfrazados, y otro tanto acontece en 
su escultura, influida a su vez por algunos de los 
citados pintores, acaso más que por los imagineros 
que le precedieron y aun por el propio Martínez 
Montañés, su maestro. 
Culto, alerta, enteradísimo de la producción ita-
liana de su tiempo. Cano siguió con apasionado 
interés la obra innovadora y genial de Borrominí y 
del Bernino, siendo, si no el único, el más signifi-
cado introductor del barroco italiano en España. 
¿Quién fué el autor de la hermosa iglesia ante-
querana? Indudablemente un artista insigne; pero 
no nos atrevemos a citar para su paternidad a nin-
guno de los nombres resonantes de los que por en-
tonces laboraban en Andalucía, pues ni a Egas ni 
a Diego de Silóee ni a Lorenzo Vázquez, ni a otros 
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maestros de aquel rico florecimiento de la arquitectu-
ra en España puede, por su estilo, atribuirse. Lo que 
para mí es seguro, llámese como se llamase su autor, 
es que viajó y estudió en Francia e Italia. Muy curio-
so es observar en la fachada de Santa María la ex-
t raña reminiscencia de masa y silueta, acaso incons-
ciente, de una obra francesa de otros tiempos y de 
otro estilo; la Catedral de Angulema (románico del 
siglo xn). Las hornacinas, avencradas, por otra 
parte, parecen vistas en las de P. Farrucci, de la 
Catedral de Florencia. Hay, sin embargo, en este 
arquitecto tan genial de Santa María, inexplicables 
faltas de gusto, como la torpe solución de los arcos 
laterales superpuestos y el absurdo enlace de sus 
enjutas. 
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Cuando se trasladó la Colegial a San Sebastián 
(1692), fue Santa María despojada de las obras ar-
tísticas más valiosas que la ornaban—imágenes de 
Nuestra Señora de la Esperanza y de la Antigua, 
orfebreiía, ornamentos, libros de coro, etc.—; ya lo 
dijimos en esta misma revista al ocuparnos de 
aquella iglesia. Algo inapreciable conservó, no obs-
tante, la vieja Colegiata hasta su total desmante-
lamiento: la efigie del Salvador del Mundo—que 
Puerta de la sacris t ía . 
FOTOS. MOCENTE 
La nave mayor, desde el presbiterio. 
nunca debió salir de Antequera—, patrono de la 
ciudad y de su primitiva parroquia, venerado por 
los conquistadores, y la lindísima Virgen del 
Socorro, titular de la capilla fundada en San 
Salvador por don Sebastián Moreno y su hijo, co-
pera del rey don Juan 11 de CasiÜla. 
Merecen también recordarse: un curioso retablo 
plateresco de los llamados de batea—baptisterio 
nuevo—, con relieves policromados de la Pasión 
del Señor; dos tablas de transición gótico-renacen-
tista—Santa Bárbara y un apóstol—, en el coro, 
procedentes de un viejo retablo desmontado, y un 
lienzo de la Asunción de María—la titular—en el 
trascoro, copia libre—y no de mala mano—de un 
criginal de Rubens. 
"V, por último, a Santa María se trajo también, al 
arruinarse San Salvador, la preciosa pila bautismal 
de barra vidriado y estilo mudéjar de marcada in-
lluencia bizantina, que hoy enriquece el Museo Ar-
queológico Municipal. 
Integraba el Cabildo colegial un prepósito, doce 
canónigos, ocho racioneros y siete medias raciones, 
que correspondían al cura de cabildo, maestro de 
capilla, sochantre, preceptor de gramática, sacristán, 
organista y pertiguero, más dos tercios de ración 
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Bóveda de la capilla mayor. 
para el campanero y barrendero. Y como curiosidad 
arqueológica, me permitiré citar a cierto lamentable 
sujeto, ahora incomprensible, y entonces destinado, 
según costumbre de la época, a suplir con su ati-
plado falsete la voz femenina en el templo. 
Aquella modesta aula de gramática, retribuida 
con media ración, fué el origen y punto de partida 
de la gran cultura humanista que había de desarro-
llarse en Antequera en el transcurso de todo el 
siglo xvi y primer tercio del siguiente. Don Fran-
cisco Rodríguez Marín, que tan cumplidamente ha 
estudiado el referido brillante período de la cultura 
literaria antequerana, enumera como preceptores de 
gramática de la Colegial más dignos de encomio, 
a Alonso de Mérida, Juan Jiménez, Gonzalo de Val-
derrama, Juan de Vilches, Juan Cano y Juan de Pes-
quera; a éstos sucedieron en la cátedra Juan de 
Mora, Juan de Aguilar y Bartolomé Martínez, insig-
nes humanistas los cuatro y consumados en el arte 
difícil de enseñar. 
Fruto sazonado de estas lecciones fueron, entre 
otros muchos, los escritores Bernardo de la Torre, 
Pedro de Aguilar, Agustín de Tejada Páez, Luis 
Gómez de Tapia (traductor de Camoens), Lázaro 
Martín Cabello, Fray Gaspar de los Reyes y Pedro 
Espinosa. 
Ilustres personalidades contó siempre en su 
Cabildo la insigne Colegial antequerana. Recorda-
remos, para no abusar haciendo otra vez intermina-
ble lisia de nombres, a los eximios doctores Padi-
lla (*) y Cerio de Esquivel, y al elocuente orador 
Pizaño de Palacios (**), uno de los más egregios 
predicadores de su tiempo. Y cura de esta Colegiata 
(*) Don Francisco de Padilla, magistral de la Colegiata, autor 
de notables libros de historia religiosa y fundador, por su tes-
tamento, del monasterio de Santa Catalina de ¿ena , en Ante-
quera. Algunos le han confundido con el cronista de Carlos I 
e insigne agiógrafo, tambiérv, antecjuerano, D. Lorenzo de Padilla. 
(**) E n el curioso ' Libro de verdaderos retratos de. ilustre/ 
y memorables varones", desgraciadamente mutilado y acaso lo 
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fué también el delicadísimo 
poeta Luis Martín de la Plaza. 
En tiempos del obispo don 
Bernardo Manrique, c u a n d o 
simultáneamente con la iglesia 
Colegial se edificaba la de San 
Sebastián, ya se sospechó que 
el designio del prelado fuera 
trasladarla a esta últ ima igle-
sia. 
Todo el siglo siguiente, desde 
sus albores hasta sus finales, 
en que se logró, pretendió el 
Cabildo reiteradas veces la re-
ferida mudanza. En 1635 elevó 
el obispo de Málaga Fray Anto-
nio Enríquez un informe a 
Felipe IV, en aquel sentido, 
alegando para solicitar y jus-
tificar la expresada traslación 
diversas y prolijas razones, 
algunas tan pintorescas que no 
puedo resistir a la tentación de 
extractarlas. 
Luego de exponer como ra-
zón primera y principal, que 
habían faltado los fines preci-
sos de su creación, por haber 
Miniatura del antifonario de la Asunción (1570); 
hoy en la iglesia de San Sebast ián. 
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más interesante^ de cuanto produjo el erudito y pintor~ sevillano 
Francisco Pacheco, traza éste al frente del elogio de su amigo 
Pizaño de. Palacios, el retrato del célebre predicador, clérigo de 
rostro papujón y desagradable, que desmiente la buena presencia 
que le atribuyen sus biógrafos. 
o-
o 
quedado despoblada y desierta aquella parte de la 
ciudad, hace minuciosas consideraciones sobre la 
falta de asistencia al culto; la incomodidad y aspe-
reza del lugar, el estado peligroso del edificio, los 
robos cometidos en la iglesia por el desamparo y 
soledad en que se hallaba, el peligro de muerte para 
los prebendados a causa de las inclemencias del frío 
y ardores del sol en sitio tan desacomodado y 
desierto. Alude luego a la interesada contradicción 
del regidor Fernando de Cáceres, hermano del 
capellán de la iglesia que parecía designada para 
dicho traslado (San Sebastián). Habla también de 
algunos regidores «que contradicen la dicha trasla-
ción, que se habían baxado a vivir en lo llano dexan-
do en lo alto caídas e inhabitables sus casas (por los 
Narváez) y que pretenden que sola la dicha iglesia 
no se traslade ni baxe a lo llano, para que ella y 
sus prebendados gocen de las mesraas comodidades, 
obligándoles a ello con un género de esclavitud into-
lerable». Y afirma, por último, que «una de las causas 
más graves que concurren para la dicha traslación es 
el tener la cárcel muy próxima a las puertas principa-
les de la dha. yglesia, lugar indigno de tal vezindad, 
pues no es decente que estándose celebrando los 
oficios divinos se perturben con clamores de hombres 
que atormentan (*), ni con palabras feas y torpes 
que dizen los pressos entre sí mesmos, y a los passa-
geros, así hombres como mujeres; que muchas se 
excusan de venir a la dha. yglesia por no oyrlas». 
A pesar de todo, no consiguió el buen D. Fray 
Antonio, o mejor, el Cabildo, su pretensión. 
Volvió a la carga en 1691, el prepósito y Cabildo, 
elevando al rey «Hechizado» nueva pretensión con el 
mismo objeto. Las razones eran idénticas a las del 
documento anterior, empeorando la situación... la 
sintaxis y el sentido común. 
(*) Por asociación áe ideas... patibularias, recuerdo este sinies-
tro epitafio que existió muchos años en la capilla de la Virgen de 
los Dolores: «Aquí yace la cabeza y mano de Manuel José María, 
critiano nuevo. A ñ o de 1757.» Este flamante cristiano fué un 
moro (el moro Rafel) asesino de cinco niños en circunstancias tan 
monstruosas que hacen imposible el comentario. 
He aquí una muestra: «...por las incombeniencías 
de los prebendados se ben preanidos a bibir en lo 
bajo de la ciudad y poblado sin oyr la esquilllla que 
es el gobierno de la yglesia, de que se origina la 
falta de Residencia ynevitable; con que concurre, 
aver manifestado la experiencia de cincuenta años a 
esta parte, los muchos prebendados y ministros que 
han muerto de acidentes repentinos ocasionados de 
la destemplanza de el paraje, pues cuando estaba 
poblado, los edificios defendían, los ayres y soles, 
pero aviendo de todo punto faltado, no hay defensa 
que lo repare; y los demás mueren sin llegar a los 
cincuenta años». 
Como se ve habíase acortado la vida de los 
canónigos de Antcquera de un modo lamentable... 
La virtualidad de esta peregrina solicitud, unida a 
la influencia de Fray Alonso de Santo Tomás, obispo 
entonces de Málaga, obraron el milagro, celebrán-
dose al fin la descada y esperada tralación el 5 de 
Junio de 1692. 
Desde entonces quedó Santa María como simple 
parroquia, hasta no ha muchos años que por su 
estado ruinoso se clausuró, pasando los servicios 
parroquiales a la iglesia del Carmen. 
Sin culto, desmantelada y en ruina, pero acaso 
más noble y hermosa en su decadencia, cuando la 
contemplamos largamente destacando su silueta en 
el fino cielo de la tarde, hay momentos en que casi 
la creeríamos sensible y viva, dotada de alma, 
melancólica y añorante de los días lejanos de su 
pasada grandeza. 
Debo manifestar desde estas páginas mi recono-
cimiento al ilustrado párroco de Santa María, don 
Antonio Pérez Solano, querido amigo mío, que me 
permitió bondadosamente obtener las fotografías 
del interior de la iglesia que ilustran este artículo 
y visitarla repetidas veces para su estudio. 
JOSÉ M.a FERNÁNDEZ. 
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L a L a b o r P e d a g ó g i c a e n A n t e q u e r a 
Lección de Geografía en la escueta graduada "Luna Pérez" . 
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«...pero la infancia en condiciones más ven-
tajosas de desarrollo y de adquisición ética y 
estética es la española. Las ventajas de la 
situación geográfica con mares, montañas , 
estepas soleadas y jardines y huertas únicos 
en riqueza y hermosura, resultan favorables 
al nacimiento y al desarrollo de la niñez. Es 
decir, que los niños españoles, en su genera-
lidad, vienen al mundo y en él podrían ser 
felices si la instrucción popular, si la higiene 
elementalísima.. . los preservaran de la en-
deblez, de la viciosa conformación spíquica 
y de la muerte prematura en miles de ca-
sos. . .» 
Sofía Casanova, zn A B C. 
Lustros atrás, no hace muchos, el maes-
tro era, por lo general, un ente cómico, 
digno de lástima; y la escuela, espanto 
de la alegre infancia, lugar lóbrego, 
salvo excepciones, donde se la recluía, 
privándola de la luz y del aire y some-
tiéndola al tormento del estudio en textos 
ininteligibles, bajo la férula del dómine 
implacable. 
Las escuelas públicas eran tan escasas 
que su acción no alcanzaba más que a 
unas docenas de niños en las poblacio-
nes de muchos miles de habitantes, pues 
las pequeñas y los partidos rurales esta-
ban, generalmente, huérfanos de instruc-
ción elemental. ¿Qué de extraño tiene que 
en estas condiciones el analfabetismo 
fuera la filoxera de los cerebros infantiles 
españoles, que quedaban en su inmensa 
mayoría faltos del desarrollo intelectual 
que proporciona la enseñanza, cultivando 
aptitudes, abriendo a la clara luz de las 
ideas los entendimientos obtusos y echan-
do en las almas tiernas la simiente de un 
fecundo fruto que florece y madura, aca-
so, en geniales creaciones, o, por lo menos, 
en una opima y bienhechora cosecha de 
beneficios para la Patria, por mejoramien-
to del nivel cultuial del pueblo? 
Afortunadamente, reaccionó el espíritu 
público; la acción del Estado se intensificó 
en los últimos años, prestándole la mayor 
atención al problema, creando varios 
•o 
miles de escuelas, facilitando la construc-
ción de edificios para las mismas y do-
tándolas de material pedagógico abun-
dante, al mismo tiempo que mejoraba la 
carrera del Magisterio, para que en éste 
ingresara personal más apto y competente; 
y así el maestro dejó de s^r el dómine 
tradicional y la escuela se convirtió en 
lugar agradable 
para el niño. 
Mas este avan-
ce de la obra pe-
dagógica, si bien 
grande en com-
paración con lo 
que se hacía no 
hace muchos 
años, es aún pe-
queño para lo 
que precisa Es-
paña, Espere-
mos, pues, que 
no se interrum-
pa y confiemos 
en la próxima y 
total resolución 




En el caso 
concreto de An-
tequera, a que 
nos vamos a re-
ferir en estas 
p á g i n a s , dire-
mos que mucho 
se ha hecho en 
una docena de 
años a esta par-
te, pero que esto 
es aún muy poco 
para lo que re-
quiere nuest ra 
ciudad. En efec-
to de cinco es-
cuelas públicas 
que funcionaban por entonces en ella, más 
las municipales de Bobadilla y Villanueva 
de la Concepción, hoy existen nueve de 
niños, en tres graduadas, creadas en el 
año 1920, y cuatro de niñas, estando trami-
tándose la conversión de una de estas 
escuelas, con dos más nuevas, en una 
graduada de tres secciones. En los anejos 
Edificio de la escuela graduada "Romero Robledo,, 
existen: dos, de niños y niñas en Villanueva 
de la Concepción; dos, en Bobadilla, pueblo 
(una municipal), y otra, mixta, en Bobadilla, 
estación; una, en Villanueva de Cauche, 
instalada en edificio de nueva planta, como 
lo es también el que ocupa la escuela rural 
de Joya-Nogales; otra, en Cartaojal, para 
la que recientemente se ha adquirido edifi-
cio apropiado; y 
dos más, tam-
bién en partidos 
de la sierra,cuyo 
establecimiento 
en edificio pro-
pio se proyecta. 
Son, pues, vein-
titrés escuelas, 
que en breve su-




lación a la pri-
mitiva, dista aún 
bastante de la 
que corresponde 





dos hace pocos 
días por la Se-
cretaría de la 
Junta local de 
Primera Ense-
ñanza, resul ta 




m u n i c i p a l de 
Bobadilla) m i l 
trescientos ocho 
niños y niñas, 
representando 
ésto un prome-
dio de cincuenta y siete por cada una de 
aquéllas, número de alumnos superior al 
que obligatoriamente se asigna a cada 
maestro. 
Añadiendo a la citada cifra, la de mil 
ciento diez niños de ambos sexos, que 
concurren a los diez colegios particulares 
existentes en nuestra ciudad, tenemos 
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Escuela nacional de niñas núm. 1. Detalle de la amplia sala de clase. 
un total de dos mil cuatrocientos diez y 
ocho. 
Y como la población escolar de Anteque-
ra y su término se calcula en unos tres mil 
quinientos niños, falta, como se ve, mucho 
camino que recorrer en esta cuestión de la 
enseñanza pública local. 
El Ayuntamiento que rige los destinos 
de la ciudad, (como es justo reconocer que 
también lo hicieron algunos de sus antece-
sores,) dedica al problema la mayor aten-
ción. A él se deben las escuelas rurales 
nuevas, y ahora se preocupa de la cons-
trucción de edificios y creación de otras 
escuelas graduadas, de seis secciones, para 
intensificar la acción escolar dentro del 
radio urbano. 
Esta labor plausible debe ser continuada 
sin descanso para conseguir llenar todas 
las necesidades pedagógicas de Antequera 
y su extenso término, y quisiéramos que 
estas líneas sirvieran de aliento, no sólo 
al alcalde presidente de la Corporación 
municipal, D. José Rojas y Arrese-Rojas; 
teniente alcalde, delegado de Instrucción 
pública, D. José Rojas Pérez, y concejal 
representante del Magisterio, D. Antonio 
Muñoz Rama, y demás que les secundan, 
sino a quienes les sucedan en sus cargos, 
pues esta obra ciudadana y patriótica es 
empresa de larga duración que requiere la 
voluntad y el interés de todos los anteque-
ranos y de quienes como tales se consi-
deren. 
Hemos visitado las escuelas graduadas 
de.niños denominadas «Luna Pérez», «Ro-
mero Robledo» y «León Motta», dirigidas, 
respectivamente, por los competentes pro-
fesores don Antonio Muñoz Rama, don 
Francisco Catena García y don Joaquín 
Vázquez Vílchez, a quienes secundan sus 
ilustrados compañeros don Carlos Fernán-
dez Durán, don Miguel de la Casa Cecilio, 
don Miguel Gallardo Berdún, don Manuel 
González Danza, don Juan Negrillo Vílchez 
y don Juan Hernández Rodríguez, los cua-
Icí; nos han recibido en sus aulas, que si 
bien no reúnen todas las condiciones que 
convienen a estos centros, están instala-
das con una relativa comodidad para los 
niños, son ventiladas, cuentan con mobi-
liario moderno y material abundante, y 
o- -o 
-o 
Sala de la tercera sección de la graduada "León Molla" . 
nada dejan que desear en cuanto a higie-
ne. Mas, ciertamente, esto no basta para 
la perfecta instalación que exigen las es-
cuelas modernas, porque falta el suficiente 
aislamiento y desahogo que sería de de-
sear y que únicamente se consigue con 
edificios escolares construidos a d tioc. 
Nada hemos de decir sobre la labor pe-
dagógica que realizan esos maestros, pues 
carecemos de competencia técnica para 
enjuiciar; pero hemos de hacer resaltar 
que hoy las escuelas atraen a los niños 
porque en ellas hallan agrado y deleite, al 
par que adquieren la mayor suma de co-
nocimientos asimilables fácilmente a su 
inteligencia, por métodos didácticos novísi-
mos, ya que con los libros alternan las lec-
ciones prácticas que ofrecen las excursio-
nes, el recreo de los ensayos corales y el 
ejercicio muscular de la gimnasia. 
Unida a esa labor de pedagogía se hallan 
las instituciones circumescolares de la Mu-
tualidad, que al decir de las autoridades 
técnicas y del jefe de la Caja de Previsión 
Social es de las mejores de Andalucía, 
pues los niños, de nuestras tres gradua-
das ahorran más de m i l d u r o s anuales; 
el Ropero Escolar, que tanto para los ni-
ños como para las niñas reparte todos 
los años gran número de prendas, gra-
cias a la subvención municipal de mil pe-
setas, a los donativos particulares y al 
trabajo que altruistamente hacen los maes-
tros y maestras; y, por último, se trabaja 
con gran deseo para que la implantación 
de la Cantina Escolar sea un hecho en 
fecha próxima. 
Labor idéntica, con la natural diferen-
cia de la enseñanza femenina, realizan 
las maestras doña Aurelia Perea de la 
Rosa, doña Mercedes Rodríguez Hernán-
dez, señorita María Consuelo del Aguila 
y doña Purificación Martín Martín, sien-
do la primera la que dispone de mejor 
sala de clases en el nuevo local de la calle 
Martín Gutiérrez. 
Este edificio, aun no teniendo patios 
que puedan servir de desahogo y para 
recreo de las alumnas, como es conve-
niente y necesario a los centros de ense-
ñanza, está bien orientado y reúne buenas 
condiciones higiénicas, se halla en punto 
estratégico de un populoso barrio obrero, 
y cuenta con locales suficientes para alber-
o 
-o 
gar las tres secciones de que constará la 
escuela graduada de niñas que se proyecta. 
Quedamos, pues, en que para la total 
resolución del problema de la instrucción 
pública se precisa que la buena voluntad 
de que dan muestras las autoridades loca-
les logre en breve plazo la perfecta insta-
lación de las escuelas existentes y la crea-
ción de las que faltan para atender a toda 
nuestra población escolar, parte de la cual, 
precisamente la más pobre, permanece 
abandonada a la incultura, más que por 
negligencia de los padres, por imposibili-
dad de ingresar a sus hijos en los centros 
públicos de enseñanza, ya que los dignos 
profesores nacionales, pese a su buen 
deseo y amor que sienten a su elevada 
misión, no pueden admitir actualmente 
más alumnos de los que tienen en sus 
clases, ocupadas por excesivo número de 
los mismos. 
Abramos el pecho a la esperanza más 
halagüeña y confiemos en que continuará 
ese avance ele la patriótica obra del desarro-
llo etico y cultural del pueblo antequerano, 
a que también contribuyente una parte,esas 
Fiestas del Árbol que vienen celebrándose 
para inculcar en los niños el amor a la 
Naturaleza, y de otra, esa Escuela de Artes 
y Oficios, próxima a inaugurarse, que ca-
pacitará a los jóvenes obreros para un 
progreso técnico y estético, cuyo fruto será 
su mejoramiento económico y social. 
No terminaremos estas líneas sin decir 
—aunque nuestro propósito de hoy ha sido 
tratar de las escuelas oficiales solamente,— 
que labor pedagógica asimismo importan-
te, como se ha visto por la cifra dada en 
otro lugar de este mismo artículo, realizan 
los colegios de niños y niñas dirigidos por 
cultos profesores privados y por activas 
Congregaciones religiosas, en los cuales 
reciben sus alumnos instrucción perfecta 
y salen preparados competentemente para, 
si lo desean, emprender estudios superio-
res; contando también Antequera para es-
tos—a falta de un Instituto que la impor-
tancia de la población exige ya — con el 
antiguo y prestigioso Colegio de San Luis 
Gonzaga. 
Un aspecto del passo de Alfonso X I I I durante la celebración de la Fiesta del Arbol. 
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Fcmina es una y distinta a la vez hasta parecer 
muchas, según la estación del año. Anticipemos 
que tiene la rara virtud de acomodarse fácilmente a 
una como a otra, sin grandes violencias exteriores 
al parecer. Por el contrario, parece hallar el justo 
tono a cada nota. Por eso no nos extraña que ría y 
lance al aire la divina pirueta de su juventud en los 
días del reinado de Momo, y que reemplaza más 
tarde, en Abr i l , por el gesto reflexivo, por los ojos 
bajos y por la paz en el alma y en el corazón que 
impone la Semana Santa. 
Febrero hace sonar en el clavicordio de las 
convicciones su voz alocada y ruidosa. Momo lo 
pulsa altivo, magnífico y señoril, y hace interpretar 
las mágicas sonatas del amor voluptuoso y del 
deseo puesto en evidencia ante el instinto... Es nece-
sario toda la vigorosa pasión del amor que pugna 
por aparecer entre los gritos estúpidos de un payaso, 
entre la serpentina que se enrosca como un deseo y 
entre la copa de champán burbujeante y dorada. 
Febrero, en el invierno, reclama este calor propicio 
y ese ambiente fácil a todas las seducciones, porque 
es éste su tiempo precisamente. Carnaval en Agosto 
sería algo ridículo y pesado. La cara de Pierrot 
persiguiendo a Colombina, cuando en realidad es 
Colombina quien persigue a Pierrot, sería grotesca 
humedecida la harina y el bermellón por las gotas 
sudorosas del estío. 
En cambio Abri l interpreta más piano. El allegretto 
de antes es ahora el lento moderato de los -días 
soñolientos en que redobla el tambor y bisbisean 
sus rezos las mujeres con mantilla. La sonata de 
Primavera resuena suavemente interpretada con 
fervor e influenciada por el recuerdo con que supo 
aromarla D. Ramón del Valle Inclán, el de las barbas 
fluviales y patriarcales. De Abri l a Febrero, con la 
leve transición de Marzo, hay una diferencia osten-
sible, a pesar de la proximidad de las dos jornadas. 
Marzo marca un compás de espera y muere en él el 
invierno, y sabe darle pasos de gloria a la Primavera. 
Porque la Primavera que pone brotes de amor en los 
corazones, al igual que tiñe en blanco los brotes del 
almendro, acentúa un período decisivo para la mujer 
y para su gran facultad de asimilación. 
Limpian el polvo de los viejos Cristos y les colocan 
sobre tronos dorados. Mena y Montañés, Salcillo y 
Pantoja de la Cruz se estremecen al ver sus obras de 
artistas en los ojos contemplativos y místicos de la 
admiración popular. Hasta los santos trágicos de 
Ribera quieren cobrar luces de oro, abandonando 
sus marcos sombríos, seguros de la devoción del 
pueblo. La mujer reza y el hombre calla, influenciado 
por el ambiente. La mística y dulce Santa Teresa 
revive, en las [calles pinas de Avila. El pueblo, en 
eterno silencio, reza también, y lanza al aire sus 
saetas. Resuenan las saetas eií las llanuras pardas 
de Castilla, en los llanos ubérrimos de Andalucía , 
en las huertas pródigas de Murcia, en las montañas 
inaccesibles de los astures. Por las calles, en las 
noches lívidas por el temblor de los cirios, se arras-
tran las colas de los nazarenos enrolados, con un 
largo rumor de oración. Redobla el tambor y resuena 
el clarín. Cristo, flagelado, pasa conducido por los 
sayones... La mujer que rió en Carnaval y que bebió^ 
de la espuma voluptuosa del champán, calla ahora 
con la vista en el suelo y bebe sus lágr imas recor-
dando la gran tragedia. La primera mujer—la Virgen 
eterna de llorosas mejillas—tras El, es como un 
dolor más tras la pena augusta e inmensa. 
Y esos ocho días, de domingo a domingo, imprimen 
una fisonomía más a todas las innúmeras fisonomías 
de Fémina. Mejor dicho; es Fémina quien se acoge a 
ésta o a la otra, según el tiempo, y se las enmascara 
sobre el rostro, como el comediante al disfraz que 
le impone la obra que se representa aquella noche. 
Semana Santa—por su idíosincracia—requiere el 
vestido negro, las sedas susurrantes, la mantilla 
espumosa y la peineta gallardísima en lo alto como 
un lírico airón. Ella lo sabe y acude en busca de 
estos adminículos. Con ello pasea, sube al Calvario 
y va a misa. El Jueves Santo es como la espléndida 
floración de un fruto que se ha cuidado mucho y del 
que se esperan grandes rendimientos. Divina come-
dia de esta mujer siempre propensa a engañarnos, 
que canta como una chiquilla los villancicos en 
Nochebuena, que se divierte en Carnaval, que reza 
en Semana Sarita y que desnuda su silueta magnífica 
en la playa de moda, frente a las aguas azules del 
mar. 
De todas sus fisonomías no sé cuál preferir. Todas 
son seductoras y todas muestran una faceta más, 
acaso insospechada. Colombina nos seduce a la luz 
artificial y por lo menos parece brindarnos sus besos. 
Luego, vestida de negro, frente a los ritos misteriosos 
de Semana Santa, parece acorazarse en su virtud 
como tras una muralla. La virtud del hosco para con 
todos, es suya. Pero no sé por qué Fémina en 
Semana Santa nos inspira más atención... Acaso 
porque nos parezca un poco más buena que siempre. 
Felipe ORTEGA Y M E D I N A . 
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Devocionarios y semaneros santos :: Cubiertos de alpaca y cucharitas 
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Unica casa que vende los g r a m ó f o n o s marca «LA VOZ DE SU AMO», y un gran 
surtido en discos del gran divo FLETA y otros cantantes de fama. 
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' I . 
i H E AHÍ A T U HIJO! 
La cítara doliente del profeta, 
Que diera al mundo, en lúgubres gemidos. 
El poema inmortal de los dolores 
De la hija de Sión, hoy necesito 
Para cantar, oh excelsa Nazarena, 
Más bella que las rosas y los lirios. 
La pena inmensa, que en tu pecho causa 
La imponente tragedia de tu Hijo... 
Tan sólo ruinas el profeta mira; 
Hieren sólo lamentos sus oídos 
De vírgenes, levitas y guerreros, 
Que en larga comitiva ván cautivos... 
Estos, los restos son de las grandezas 
Del pueblo, que el Señor ha bendecido; 
De la Ciudad gloriosa del Oriente, 
Cuyo excelso destino. 
La hizo brillar, cual sol incomparable, 
A través de los pueblos y los siglos... 
¿Y qué miran en t i . Madre adorada. 
Mis ojos por el llanto oscurecidos?... 
Tinieblas sólo, cuál tu pena, tristes 
Extienden por doquier velos negrísimos. 
Cubriendo cielo y tierra; 
Ante el horror del fúnebre deicidio; 
Una ola de dolor lo invade todo. 
Partiendo hasta las rocas de granito; 
Desgarran las tinieblas enlutadas 
Los rayos y relámpagos continuos, 
Y, a sn lúgubre luz, cruzan envueltos 
En cendales de lino. 
Aumentando el horror de aquella hora, 
Cien muertos redivivos... 
Y entre el espasmo, que conmueve al orbe, 
De dolor en un vértigo infinito, 
Yérguese sobre el Gólgota funesto. 
Cual funerario altar, triste patíbulo. 
En que aplaca las iras del Eterno 
Tu Hijo, sacerdote y sacrificio... 
A tus ojos se muestra su^semblante. 
Morado.y yerto, cual tronchado lirio; 
Por púrpura real, cubre su sangre 
Aquel desnudo cuerpo, mustio y lívido. 
Pendiente de tres garfios, por el rayo 
De la justicia del Señor herido... 
Mas... ha cruzado el rostro moribundo 
Un fulgor celestial de amor divino... 
Advierte, oh Madre, que sus labios mueve 
Y con frase de amor y de cariño. 
Mostrando en Juan al.mundo, que redime, 
Te dice:—«¡Oh dulce Madre, ese es tu Hijo!» 
Y tras los velos del dolor, oculto, 
Después del pavoroso sacrificio. 
Quédase el Hijo, siendo tú la Reina 
Por quien quiere que sean reconocidos 
En todas las edades 
De su amor los tesoros infinitos. 
H. 
íSOCORRO. . . ! ¡PAZ. . . ! 
¿Y cómo he de cantar el gran poema, 
Que a través, oh Señora, de los siglos. 
A las Reales ArcKicofradías vulgarmente llamadas de «Arriba» y de «Abajo». 
En estrofas tejidas de portentos. 
De ternuras y excelsos beneficios, 
En el fondo del alma antequerana , 
Tus amores dejaran esculpido? 
Pueblo feliz, que supo como pocos 
Sondear de tus dolores el abismo, 
Y dar forma a la pena, que le embarga. 
En un canto divino 
De fe y amor, oh triste Nazarena, 
Entonado al dolor de tu martirio; 
Que convierte el tesoro de tus lágrimas, 
Que es brillante rocío 
De la flor más hermosa, en pedrería 
'• De reflejos bellísimos. 
Para cubrir tu pecho. 
De amor y de dolor plácido nido, 
Y tejer la diadema 
De brillantes, rubíes y zafiros. 
Que mereces, oh Madre desolada. 
Cual Reina Dolorosa del martirio... 
Pueblo feliz, que sabe acompañarte , 
. Ferviente y conmovido. 
Cuando paseas sus calles. 
Arrancando doquier tristes suspiros; 
Y en vibrante saeta. 
De sentimiento y compasión prodigio, 
Verter toda la pena, desbordada 
De su pecho cristiano en los gemidos... 
El Cristo venerando de las Aguas, 
En premio a sus ternuras y cariños. 
Deja campear sobre su amado pueblo 
Tu influjo bendecido, 
¡Oh Madre del dolorl a quien venera 
Con los hermosos títulos 
De Virgen de la Paz y del Socorro, 
Amados de Antequera hasta el delirio; 
Y parece decirte moribundo. 
Como en Salém:—«Mujer, ese es tu hijo; 
»Tu hijo amado, que en tus penas vierta 
«Bálsamo de ternuras y cariños; 
»Que sepa con su amor y sus finezas 
»Suplir de los ingratos el olvido, 
»Y hacer un trono de su amante pecho 
»Para honrar tus Dolores acerbísimos... 
»Y en mi ausencia, qué soy Sol de Justicia, 
»En el ocaso del .dolor hundido, 
»Brilla para tu pueblo, cual si fueras 
»Doble luna de rayos argentinos; 
»Y sé Socorro para el pobre enfermo, 
»Para el que llora triste y afligido, 
»Y para el alma que se encuentra presa 
»En los lazos del pérfido enemigo. 
»Y sé, oh Madre, también para mi pueblo 
«Cuando crucen los rayos fugitivos 
»E1 cielo, en el fragor de la tormenta, 
• »lris de Paz divino, 
»Que le anuncie venturas. 
«Y para el triste pecho, combatido 
»Por olas de inquietud y de pesares, 
»Sé blanco Angel de Paz, que el mar bravio 
«Sosiegue con el roce de sus alas, 
»Y socorra después con beneficios...» 
FR. JOSÉ D E C H A U C H I N A . 
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" T M E D I T A C I Ó / N L 
Jesús estaba pendiente de la cruz sufrien-
do las horribles torturas de aquella pena, 
que poco antes anatematizara el más gran-
de de los oradores como suplicio e ignomi-
nia tales que no era lícito rebajar hasta ellas 
a un ciudadano romano. 
...Y al hombre le pareció poco dar muerte 
a su Dios... 
En todas partes la multitud es implacable, 
principalmente la que se apiña en torno de 
los cadalsos; todos los matices de la enfer-
miza curiosidad, del desprecio, de la burla 
cruel, aparecen puestos de relieve en la 
crucifixión de N . S. Jesucristo. 
«Los que pasaban, dice San Mateo, blas-
femaban de El moviendo la cabeza y 
diciendo: ¡Oh! destructor del templo de 
Dios, que lo ibas a reedificar en tres días; 
sálvate a Ti mismo y baja de la cruz», «Los 
príncipes de los sacerdotes, los ancianos 
y los escribas se burlaban también de El y 
decían entre sí: Ha salvado a los demás y 
no puede salvarse ^oooooooooooooooooooooooooo.o , 
• A J E S U S C R U C I F I C A D O 
oía aquellos gritos, escuchaba aquellos 
insultos, sufría aquella cruel irrisión del 
hombre que iba a morir..., y abrió su labios 
para clamar al cielo: {Padre, perdónalos, 
pues no saben lo que se hacen! 
a si mismo, i Que 
ese Cristo, rey de 
Israel, baje ahora 
de la cruz,y creere-
mos en Eli» «Los 
que con El estaban 
crucificados le diri-
gían también inju-
rias.» «Si eres„ el 
rey de los judíos, le 
decía un soldado, 
sálvate aTi mismo,» 
üíEra necesario 
colmar la copa del 
dolor, de la amar-
gura, de la angus-
tia, que había de 
apurar el que pasó 
por el mundo ha-
ciendo el bien, el 
que no extinguió la 
estopa humeante 
ni aca|DÓ de que-
brar la caña cas-
cada!!! 
¡Oh hombre! iqué 
cruel fuiste para 
con tu Dios! 
Y Jesús miraba 
aque l l a multitud. 
DOOOOOOOO OQq 
Son todos tus dolores, Señor, los que me inspiran, 
los que en mis ojos hacen las lágrimas brotar; 
ya miro aquellas turbas que contra Ti conspiran, 
que piden con espinas tus sienes coronar. 
0O0 
Ellas sobre tus hombros cargaron un madero, 
l lenáronte de infamias los hombres sin temor; 
(con qué humildad sufriste aquel tormento fiero, 
cayendo varias veces transido de dolor...! 
' o Q o 
[Qué dardo más punzante sentiste que te hería, 
partiendo en dos pedazos tu amante corazón; 
cuando al mirar te hallaste al lado de María, 
toda llorosa y triste, y en un mar de aflicción! 
oQo 
También te despojaron, Señor, de tus vestidos 
y mezclado te dieron vinagre,"'vino e hiél; 
[cuánto te atormentaron tus hijos pervertidos 
haciendo que sufrieras este pesar tan cruel! 
oQo 
¡Y cuando te tuvieron sobre la Cruz clavado 
y dado a este suplicio, la Virgen te miró, 
vertió copioso llanto por Hijo tan amado, 
que por salvar al hombre, hasta su vida dió! 
Y el sol con sus raudalgs de luz y de hermosura, 
cubrió su disco bello con fúnebre capuz; 
la tierra estremecióse de horror y de pavura 
al ver que Tú morías, clavado en una Cruz. 
Es primera palabra de Jesús en su agonía, 
la primera palabra del que no acabó de 
quebrar la caña cascada, del que no extiñ-
guió la estopa humeante, del que pasó por 
el mundo haciendo bien a todos. 
Cuando quisieron apedrearle en su vida 
mortal, dirigiéndose a sus perseguidores les 
dijo: Muchos beneficios os he hecho, ¿por 
cuál de ellos me queréis apedrear? ¿Qué 
podría haberles dicho en estos momentos 
augustos de dolor? 
Pero de sus labios divinos no salió ni un 
reproche. Nos estaba redimiendo y sólo 
pronunció palabras de amor, palabras de 
misericordia, palabras dulcísimas de com-
pasión y ternura. 
Fueron siete; la 
humanidad l l e v ó 
cuenta de ellas, y 
llevan el sello de 
una elevación, de 
una fuerza, de una 
ternura y una dul-
zura infinita. 
El centurión ro-
mano se retiró de 
aquel lugar execra-




este era Hijo de 
Dios», y la multi-
tud se tornaba gol-
peándose el pe-
cho... 
...La sangre de 
Jesús empezaba a 
caer sobre ellos... 
pero no para per-
derlos...: para redi-
mirlos de su cruel-
dad y purificarlos 
de su crimen. 
R. D E L A L I N D E . 
3o oeooo9»eo*e*oooaooooa Dooaoooooooooooooooo««eooooooe»«oO^ 
J. ID. S. 
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/ / I D E A L I S M O / / 
En esta aldea —Bethania— próxima a Jerusalén, 
viven Marta y María en unión de su hermano Lázaro. 
La casita en que moran—pequeño cubo de piedra 
sin elegancia de ninguna clase—resplandece como 
la plata. Todos los objetos que encierra su única es-
tancia, se encuentran en el mayor orden y brillan, 
pulidos por la limpieza, Marta es el hada que obra 
este prodigio. Sus manos son incansables para el 
trabajo doméstico. El aseo de la vivienda, las opera-
ciones culinarias, el acarreo del agua, el lavado de la 
ropa, no le dejan momento de reposo. El polo opues-
to es su hermana María, ajena al mundo circundante, 
y sumida en su recóndita vida interior. Abandona el 
cuidado material para dedicarse a la contemplación 
de sus panoramas espirituales, siguiendo con arrobo 
la marcha de sus pensamientos e imaginaciones. 
Es de temperamento contemplativo y, por lo tanto, 
enemiga del ajetreo de la vida activa. 
Un día, inopinadamente, ha penetrado en la ama-
ble casita un forastero. Es joven, de mediana estatu-
ra, de complexión delicada; su rostro, dulce y armo-
nioso, dotado de una suave humildad y soberana-
mente atractivo, irradia un algo sobrenatural, Mar-
ta y María lo conocen de haberlo visto deambular 
por las calles de la aldea, seguido de sus discípulos 
y admiradores, pues este hombre extraordinario, 
venido de Galilea, fascina a cuantos le escuchan. Ha 
comenzado a hablar y sus palabras, cargadas de 
imágenes, cálidas y persuasivas, han sumido a Ma-
ría en un delicioso éxtasis. Está en su elemento y 
nada es capaz de arrancarle de aquel hechizo. 
Mientras tanto, Marta trajina sin cesar, preparando 
un parco refrigerio al galileo. Tan atareada se halla, 
que no pone atención a las mágicas y sublimes 
palabras que surten de sus labios. A l fin, cansa-
da de su trabajo, se dirige al huésped quejándose 
del abandono en que le deja su hermana y suplican-
do a ésta que le preste ayuda. Entonces el visitante 
le ha dicho: «Marta, Marta, cuidadosa estás y con 
las muchas cosas estás turbada: Empero una cosa 
es necesaria; y María escogió la buena parte, la 
cual no le ser^ quitada.» 
Nos encontramos en Semana Santa y el gran su-
ceso que en ella se conmemora nos invita a meditar. 
Meditemos; pues, haciendo siquiera un momentáneo 
alto en nuestro vertiginoso correr tras los bienes 
materiales; aplacemos las preocupaciones casi pu-
ramente fisiológicas, para elevar el pensamiento 
a regiones más desinteresadas, idealistas y puras, 
imitando la conducta de María, tan grata, a Jesús. 
Nuestra vida no se limita, felizmente, la la materia. 
Esta se encuentra sojuzgada por algo que la domina 
y la rige, quizás como cosa completamente opuesta, 
tal vez como su esencia y superación. El espíritu es 
este algo; este algo que nos conduce tras. nuestro 
perfeccionamiento, que nos hace abarcar horizontes 
cada vez más amplios, que nos impele a escapar de 
la servidumbre de la materia, cerniéndose sobre ella 
para tenerla constantemente bajo el yugo de su 
etérea planta. 
Shakespeare simbolizó esfe doble aspecto de la 
vida humana en Ariel y Calibán, entes imaginati-
vos de la «Tempestad», El primero representa la 
parte alada, sutil y noble de nuestra naturaleza, 
mientras que el segundo es la personificación de los 
apetitos sensuales y torpes. Para que predomine 
Ariel en nuestra vida, será preciso que nutramos el 
espíritu con el néctar de idealidad, su alimento plás-
tico por antonomasia. Meditemos, pues, rindiendo 
culto a Ariel, es decir, al imperio de la razón y del 
sentimiento, desterrando, al menos durante estos 
santos días, la pasión por el dinero, el egoísmo y 
los bajos estímulos de la irracionalidad que Calibán 
se complace en patrocinar, ¿A qué conceder tan ex-
cepcional importancia a los bienes materiales que no 
nos traen goces elevados, puros e íntimos? ¿A qué 
correr desaladamente tras aquello que no puede 
satisfacer más que a la parte más baja y grosera de 
nuestra naturaleza, abandonando nuestro santuario 
interior? 
Aquél cuyo cruento sacrificio conmemoramos en 
estos días, careció completamente de riquezas; no 
poseía bienes terrenos; pero en cambio estaba dota-
do de un inmenso e inagotable tesoro espiritual, 
tan extraordinariamente grande, que saturó al mundo 
para siempre de su deliciosa esencia. Como el subli-
me Maestro aconsejaba, demos al César lo que es 
del César, atendiendo nuestra parte somática con el 
cuidado que exigen las necesidades y perfecto equi-
librio de nuestra personalidad; mas no nos arrodi-
llemos en éxtasis ante los negocios y placeres sen-
suales cual viles esclavos de Calibán. 
«De juventud de alma, o lo que es lo mismo, de 
un vivo sueño de gracia, de alegría, áz candor, se 
compone—según Rodó—el aroma divino que flota 
sobre las lentas jornadas del Maestro al través de 
los campos de Galilea.» Que la paz del templo, que 
la soledad del campo pletórica de poesía, que el re-
cogimiento de nuestro espíritu, dentro o fuera de la 
iglesia, en estos días propicios a la oración, logren 
alumbrar en nosotros un gran foco de idealidad que 
oriente nuestra existencia en una dirección preñada 
de esperanzas. El culto al idealismo se asemeja 
— como expresó Guyau bellamente—a la enter-
necedora locura de aquella alienada que todas las 
mañanas vestía su traje de boda, tocándose con 
el blanco velo y la corona de azahar, en espera del 
amado, y aunque el crepúsculo tendía su penum-
broso tul sin que la triste viera cumplido su deseo, 
la siguiente aurora la encontraba de nuevo dispuesta 
a la ceremonia nupcial en una eterna e inquebranta-
ble esperanza. Asimismo, en todas las épocas de 
nuestra historia, los hombres más selectos han ves-
tido las más bellas galas del pensamiento para salir 
al encuentro del ansiado ideal. 
Joaqu ín VÁZQUEZ VÍLCHEZ. 
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€1 preferido be lo s señores Dtajeros por su instalación lujosa y agradable. 
Precios módicos \ especiales a los señores majantes. 
UN RINCÓN DEL ELEGANTE "HALL.. DE ESTE HOTEL 
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Hu torrieote en toías'las 
haliiiotloDes. 
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CUARTO DE BAÑOS 
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Eieralo servicio úe [orina. 
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CALZADA, 16 ANTEQUERA 
S U C U R S A L E S 
José del Pino, General Ríos, 48; Ana Gut ié r rez , 
Diego Ponce, 29; Socorro Ramírez , Santa 
Clara, 14; Carmen Robledo, General Ríos , 43; 
Ana Ortegosa, Plaza de Abastos, 4; José Soto, 
Taller y Ol la , 2; Antonia Muñoz, Plaza de 
Abastos, (portal); Socorro Rabancda, Plaza de 
Santa Mar í a , 13; Viuda de F. Campos, Cruz 
Blanca, 30. 
¡ L A C A S T E L L A N A l 
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1 ESIfilLKIilEHlO DE BLIWJIiilliS Y E0L0NI1LES EIIIOS f 
CAFES | 
CRUDOS y = 
TOSTA DOS 
PREFERIDO DEL PUBLICO POR LA BONDAD 
DE TODOS LOS ARTÍCULOS QUE EXPENDE 
ARROZ 
BOMBA 
| VISIT/IRLO UNfi VEZ ES CCMPRfiR SIEMPRE | 
GLAXO ^iiiiHiiiiiliiíiiHinilnm CACAO 
Quesos de bola, plato, Gruyere, manchego, y de Castilla, y cajitas de Gruyere a la crema con seis porciones 
GALLETAS Y BIZCOCHOS DE ACREDITADAS MARCAS 
-:- Jamones y embutidos de todas clases -:- Conservas de carne, pescado, frutas y hortalizas -:-
MERMELADAS -:- PHOSCAO -:- MAIZENA -:- POSTRE Y FLAN IDEAL -:- FRUTAS SECAS 
Purés, tapiocas, harina de avena, crema de arroz, fécula de patatas. Lentejas de Castilla. Alubias del Barco 
-:- Chocolates con canela, vainilla, leche y almendra -:- Mantecas del Reino y extranjeras -:-
ANISADOS. VINOS Y LICORES 
,1 M i l i 
OVELAR Y CÍD (antes Carreteros), núm. 2 
E L P E R E G R I N O D E A S I S 
Con motivo del V I I Centenario de la 
muerte, de/ Sarv, Francisco de» As í s . 
I . 
¡ME HIRIÓ EL AMOR! 
Con la frente inclinada, el paso.lento, 
desciende del Alvernia el peregrino... 
El riente lucero matutino 
dora su sayal pobre y ceniciento. 
En su bello semblante macilento 
trae, cual otro Moisés, fuego divino; 
va dejando en el polvo del camino 
las rojas huellas de su pie sangriento... 
—Dulce Francisco, ¿quién en tu costado 
ha abierto—dime—esa profunda herida? 
¿Quién tus manos y pies ha taladrado?... 
—Me hirió el amor... pero su flecha ardiente 
llegó a mi corazón tan suavemente 
que al herirme de muerte me dió vida. 
11 
ENTRA, DULCE FRANCISCO 
: Camina el peregrino lentamente 
en la tarde invernal cruda y sombría... 
y a su paso, con blanda melodía 
las alondras inundan el ambiente. 
Los fulgores del áureo sol poniente 
lo bañan en su mística poesía... 
Se acerca a mi cabaña pobre y fría, 
y en el umbral se para sonriente... 
i ¡Entra, dulce Francisco, entra al momento; 
la noche se aproxima, ruge el viento; 
las veredas de nieve están cubiertas!... 
! ¡Entra, dulce Francisco... y en mi estancia 
exhalen esta noche su fragancia 
las rosas que en tu carne veo entreabiertas! 
ni. 
C R E P Ú S C U L O D E O T O Ñ O 
Está la tarde silenciosa y fría... j 
Las alondras desgranan sus cantares, 
y en la mansa quietud de los pinares 
se va muriendo lentamente el día. 
Sobre el suelo, radiante de ventura 
agoniza Francisco dulcemente... 
Está su rostro bello y sonriente; 
en sus ojos rebosa la dulzura. 
La mística penumbra de la tarde, 
entre aromas de nardos y jazmines, 
baña su cuerpo que de amores arde. 
: Mientras cual ave que remonta el vuelo, 
cercada de nevados serafines 
su alma virginal se eleva al cielo. 
Fray GONZALO de CÓRDOBA. 
E V O C A C I O N E S 
Un año más que las volanderas hojas de Ante-
quera por su Amor pregonan por los ámbitos de la 
madre patria, y aun por sus hijas, las naciones ame-
ricanas, las excelencias de este bello rincón de An-
dalucía, objeto de mis amores. 
¡Un año más y un año menos! Alegrías y tristezas, 
amor e ingratitudes, risa y dolor, fe y desaliento; 
bello y angustioso conglomerado de íntimos senti-
res, que en continuo vaivén se suceden, y forman las 
estaciones de toda existencia. 
En la nuestra, al lanzar a los cuatro vientos de 
estas hojas parleras, la sana musa de nuestra de-
voción antequerana, remembranzas del pasado, de 
un pasado de resignada vida de luchador, cuyo lema 
es sacrificio y voluntad—sacrificio para imponerse 
a los mandatos del sentimiento; voluntad para ven-
cer los obstáculos de monta,—sentimos la nostalgia 
de un vivir ahora tan lejos de nosotrqs y de nuestra 
propia vida, que nos lleva a la ciudad, manantial 
inagotable de amor, que pródigamente se entrega al 
viajero que le visit?, cautivando su espíritu. 
Y ese homenaje de nuestra recia veneración, des-
taca aún más sus líneas en éstos días de emociones 
místicas, de fiestas de sentimiento y de devoción, 
que invitan a la oración reposada, a las nobles y 
tiernas melancolías de la fe, en que las bengalas 
venciendo la oscuridad deja noche, los cirios opacos 
y temblorosos, indican a la compacta muchedumbre, 
la marcha de las imágenes, relicarios benditos que 
estos días recorren la ciudad impresionándola místi-
camente; en que las mujeres bisbisean fervorosas 
oraciones y los hombres ponen rodilla en tierra, 
destocados; huele a incienso, a mastranzos y mejo-
rana, y son amargas las evocaciones de las almas. 
Pero la fe tiene un marco de valimiento extraor-
dinario, una plasticidad mejor, en la mujer anteque-
rana; y cuando los tronos radiantes de luz y los 
refulgentes destellos de la pedrería que adorna las 
imágenes que vuelven a su camarín bajo la admira-
ción, el clamor, el entusiasmo del pueblo, ponen al 
descubierto la elegancia y gentileza de la mujer an-
tequerana, las ánforas Saigradas de perfumes divinos 
de sus bocas, el frescor de rosas abrileñas que tienen 
sus labios, la delicadeza de su carne—blanca o mo-
rena,—el pálido rosa de sus mejillas, el ensueño de 
sus miradas, la ingenuidad de la sonrisa, el aire 
de sus preciosas cabecitas—rubias o endrinas,— 
siempre ideales, y el brillo de sus ojos agarenos, la 
emoción, el sentimiento, florecen, y al recordarlos, 
decimos con el poeta: 
¡Mírame siempre, que en mi faz, clavada 
la luz suave de tus ojos vea! 
¡Mírame siempre, que su mansa lumbre, 
la negra noche de mi pena ahuyenta! 
Mariano B. ARAGONES. 
Córdoba, Abri l de 1927. 
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C A L L E S INFANTE D. FERNANDO Y OVELAR Y CID 
I F R A N C I S C O MARTÍNEZ GARCÍA t e l é f o n o 125. a n t e q u e r a 
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de todas c l a s e s 
DEL PAÍS V EXTRANJEROS 
SASTRERIA 
I = BEY, 6. -BNTEIIOEM M 
RRINAR RRHZAIEZ FOflSECA 
JSAL A A G t A 
Chimeneas, Fuentes, Columnas. 
P A V I M E N T O S . 
Tableros para Muebles. 
Lápidas sepulcrales, etc., etc. 
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Representante en Antcquera: 
M A N U E L D I A Z I Ñ I 6 U E Z 
MEDIDORES, 8. 
T E L É F O N O 231 
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E= Esta casa ofrece a l pú- ^ 
= bl ico, para l a temporada EEE 
= p r ó x i m a , un extenso sur- = = 
= t ido en G É N E R O S de J 
I H GRAN M O D A a precios ^ 
= m ó d i c o s . = 
| Exactitud en los encargos, ¡ j 
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A 30SE U L R LINDE GOMEZ 9 Infante Don Fernando, frente al Círculo Mercantil I 
• B a t e r í a d a e o c i n a . H e r r a m i e n í a s , puntas y a l a m b r e s . L u n a s . C r i s t a l plano y hueco . E n r e j a d o s jf t e j idos m e t á l i c o s . • 
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C A R L O R 
SUB&ELEGADO DE SANIDAD 
VETERINARIA, ' E* INSPfeCTOR 
MUNICIPAL DE HIGIENE Y 
SÁNIDAD PECUARIA 
00OOO00 4. 
V A C U N A 
SDEXO-IMeilMIOiES 
contra las enfermedades 
rojas del cerdoy rabia y 
m o q u i l l o ^ e l perro 
y demás infecciones del 
ganado. 
HAY P O T R O PARA H E R R A R 
GANADO VACUNO ^ 
EstametjiÉDto y [liltiu 
S A N T A C L A R A , 9 
ESQUINA A LA DE SAN JOSÉ 
TELÉFONO 268 
P 
T E L É F O N O 8 2 
PRECIOS OE VIAJE, DESDE 
K I L Ó M E T R O 
P a r a l a r g o s r e c o r r i d o s , 
p r e c i o s 
c o n v e n c i o n a l e s . 
SERVICIO 
D I A R I O DE 
flUTOTnovnes 
ENTRE 
A N T e Q U E R A V TTIALAGA 
POR VILLANUEVA DE CAUCHE 
Y CASABERMEJA 
ANTEQUERA V FUENTE - PieDRA 
POR MOLLINA Y HUMILLADERO 
= H O R A S D E S A L I D A 
Para MÁLAGA: A las siete de la mañana , de la puerta del H.Colón. 
Para FUENTE-PIEDRA: A las cinco y media de la tarde, de la 
Alameda del Deán Muñoz Reina. 
• • FABRICA DE CURTIDOS 
VIUDA DE ANTONIO GARCÍA LUQUE-Calle del BÍO, 10 - ANTEQUERA ¿ 
A L ) I N A 
T A L L E R D E M E T A L E S 
= Y NIQUELADO = = 
C O N S T R U C C I Ó N Y R E P A R A C I Ó N D E L Á M P A R A S , C A M A S Y T O D A C L A S E D E A P A R A T O S 
D E M E T A L T 
FUNDICIÓN DE BRONCE — O r n a m e n t a c i ó n de panteones e iglesias. 
E s p e c i a l i d a d e n n i q u e l a d o d e r a d i a d o r e s , p a r a b r i s a s , f a r o s , e t c . = P u l i m e n t a c i ó n , 
n i q u e l a d o , p l a t e a d o y d o r a d o e n t o d a c l a s e d e m e t a l e s . = A p l i c a c i o n e s y a d o r n o s 
p a r a E b a n i s t e r í a y t o d a c l a s e d e a p a r a t o s p a r a e s c a p a r a t e s . 
J O S E F O L i G r O S O - : - ü ^ e r e o i l l a s , 1 4 
F A B R I C A D E 
B l a s f o r r e r o S á n t f ^ j 
Calle García Sarmiento (antes cuesta de los Rojas) , 3 
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GHAII M I C A DE YESO 
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B Santa Clara, 30 :: Antequera g 
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M U E B L E S 
EN TODOS LOS ESTILOS 
Antonio García J i m é n e z 
C A M B R Ó N , 1 — A N T E Q U É R A 
— — £ 3 = = 
A U T O M Ó V I L E S 
D E A L Q U I L E R 
D E 
J u a n l i f M T o r r e s 
pVIsrtín ci^ l ^ ^ i c p ^ j ^ M :: l^eléfono 2 2 0 :: AíSITEQUERA 
— - ^ ^ ^ ¡ ^ ^ ' ^ . 
Y Ccjibos be Cana 
H K R A S f i n o / . 
teléfono ! s r - ; ; : 
a q 17 
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N E U M A T I C O S = G A S O L I N A S 
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Local de Expo/ ic ióa 
Infante Don 
Fernando, .110 
A U T O M Ó V I L E S 
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A L M A C É N 
Divina 
Pastora, n.0 8 
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COKSTRUCCI 
PROYECTOS Y PRESUPUESTOS R A F A E L B A R C O S G Á L V E Z UEGft, U - - : - ANTEQUERA 
• 
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1 T A L L E R , D E 
| TALABMIERÍAyíILBARDOnERÍA I 
REPARACIONES EN VESTIDURAS | 
| ; Y CAPOTAS DE AUTOMÓVILES | 
1 Monturas y atalajes de todas clases 1 
i cirpihterk m m u i 
E E S F ' E O I A U I D A O EIM 
i FáDrícas de Harinas, íationas y fáDrícas de yeso | 
CONSTRUCCIONES _Y MONTAJE 
= E LANTISC^DOReS V BOMBOS PARA CURTIDOS = 
¡ J O S E C O N E J O V I L f t R E T | 
i Infante D . Fernando, 110 ANTEQUERA | 
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especi/vlistAs en trabajos en oro, PLATINO, porcelana Y ALUmiNIO 
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O D O I V J X Ó U O G O S 
L U C E N A , 2 0 — A N T E Q U E R A 
Óiíimos adelariios eo la moderna Odontología Instalación eléctrica 
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A L M A C É N D E 
I M i S i I 
| R A F A E L MATAS C O N E J O I 
| Encamación, 14 -:- ANTEQUERA -> Telefono 262 | 
D E F= U R A , U V A 
= Especialidad en Soleras para consagrar y Vinos de E E 
E pulso para enfermos, — Vinos de Valdepeñas, tinto E = 
E ^ blanco. —f^on, Coñac, Ginebra, Alcoholes desna- E = 
E turalizados, E E Calidades superiores Precios económicos = 
| MpiliÜilÜliaraa-fliOgOPOilCeJ-liiltepra | | Antigua zapatería de M A T A S I 
^iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin7 ^iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiF 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • * • • • • • • • 
C H A C I N A S Y C O L O N I A L 
J U A N C A R D E N A S G O N Z A L E Z Ovelar y Cid, 31 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a 
CRISTALES 
E N R E J A D O S M E T Á L I C O S : H E R R A M I E N T A S : C E R R A J E R Í A 
A L A M B R E S : B A T E R Í A D E C O C I N A : A R T Í C U L O S P A R A M O L I N E R Í A 
LUNAS 
Trinidad de Rojas, 44 - A N T E Q U E R A - Teiéfono 255 
GASOLINA "P. P. P." 
La marca que sigue imponiéndose en el mercado por su homogeneidad y gran poten-
| cia. Muy reciente está el triunfo conseguido por la escuadrilla de Aviación española 
«Atlántida» que ha cubierto el r a i d Melilla-Sanía Isabel con toda felicidad, salvando 
una distancia, aproximadamente, de 7.003 kilómetros, sin el menor contratiempo, 
empleando en los motores nuestra inmejorable gasolina «P. P. P.» 
A O m f \ 1 1 Aceite combustible para motores de aceites pesados Diesel y Semi-Diesel. Lo 
* ^ ^ • vendemos tal como llega de origen, puro completamente, y como da muchas calo-
rías en kilogramo, los consumidores de este articulo lo prefieren a otras marcas. Pídanos características. 
P C T O ^ ^ I p T á T ^ C Nuestra marca «Termo-Luz» sigue siendo la favorecida del público por 
• • t ^ V / f c i f c ^ ^ w su inmejorable calidad y porque no echa humo ni contiene impurezas. 
A ^ C I T C C I I J B R I F I C A I S l T E S ^omo ^os importamos directamente de 
r ^ K J ^ m I I w • n W D i m l i I w M I ^ I los mejores centros productores, nos co-
locan en condiciones de poderlos ofrecer a precios verdaderamente increíbles. 
S O L I C I T E N P R E C I O S Y H A G A N S U S P E D I D O S A 
P E T R O L E O S P O R T O - P I , S . A . 
Subdelegacion en Antequera: Herrezuelos, 15. Teléfono 134. 
=1. 
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M A D E R A S 
d d Bál t ico , de Amér ica 
y del pa í s . 
No comprar maderas sin 
pedir precios a esta Casa 
TAILLEFER S. A. 
Ventas al por mayor y al detall 
DEPOSITO EN ANTEQUERA 
E N L A F E R R E T E R Í A 
D E 
EMILIA UILCHEZGODOV 
D I E G O P O N C E , 11 
muin DE PLDIiO 
M A S B A R A T O 
Q U E E N N I N G U N A P A R T E 
Para compras importan 
tes precios sin com* 
petencia. 
S O C I E D A D A N Ó N I M A 
6. y A. FI6UER0A 
• 
• 
C A R P I N T E R I A Y E B A N I S T E R I A 
Eon!tr^i:^L*^f::oT!rp'e'''s Manud Pc8raza Trigueros 
• 
Plaza de S. Sebastián, 11 
A N T E Q U E R A 
•DDL- =•••= • 
sai 
R A F A E L V A Z Q U E Z 
DIEGO PQNCE, 12 - ANTEQUERA 
L O Z A -:- C R I S T A L -.- B A T E R I A D E C O C I N A 
A R M A S Y E X P L O S I V O S 
E S C O P E T A S finas de las mejores marcas. P I S T O L A S 
«Star* y «Astra* y rifles. «Tiáre* y 'Destroyers» para 
somatenes. Gran surtido en artículos de caza y sport. 
ga i 
i 
u n A G U S T í n 
CASA DE COMPRA-VENTA •• 
M U E B L E S , PRENDAS Y TODA 
C L A S E D E E F E C T O S USADOS 




G A R A G E S P O R T 
A U T O M O V I L E S C I T R O E N 
J . D E L O R A 
• 
A L A R I I L I A Y SOTO 
Constructores de 
[ÍB80S Y mm 
C A R P I N T E R I A Y H E R R E R I A 
M E R E C I L L A S , 3 5 - A N T E Q U E R A 
1 BD Q 
TALLER DE BEEEERIA MECMIGA 
Y ORNAMENTACIÓN 
Montajes a domicilio de hornillas 
por termo de serpentín y maquinaria 
de todas clases. 
JUAN SOSñ^ERNf lNDEZ 
S A N A G U S T Í N , 2 0 - A N T E Q U E R A 
B " B D 
• 
F A B R I C A D E C U R T I D O S 
ESPECIALIDAD EN BADANAS 
^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • í 
• 
S A N J U D A S , 2 - A N T E Q U E R A - T E L E F O N O 7 6 
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VSociedad . A z u c a r e r a ^ 
. A n t e q u e r a n a j 
: ^ 
FABRICACIÓN DE AZÚCAR DE REMOLACHA Y PULPA DESECADA 
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F a b r i c a d e H i l a d o s 
^ T e j i d o s d e L a n a 
UNA DR LAS SECCIONES D E RIBETEADO Y ACABADO D E MANTAS D E ESTA FÁBRICA 
@ , 
J o s é R o j a s C a s t i l l a 
S U C E S O R D E F R A N C I S C O E É R E 2 G A R C Í A Y R O J A S Y P É R E Z H E R M A N O S 
OFICINAS: I N F A N T E D. F E R N A N D O , 8 Y 10 TELÉFONO 64 -:- TELÉFONO FÁBRICA 301 
= ANTEQUERA = 
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